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En una definición genérica, los m o­
vimientos sociales se pueden concebir 
com o respuestas concertadas de secto­
res de la sociedad que, desarrollando  
acciones colectivas, defienden una causa 
o procuran una reivindicación de sus 
intereses. Uno de los aspectos que le da 
sentido a un m ovim iento social es la 
definición de un adversario: aquel que 
atenta contra sus intereses, que se opo­
ne a ellos, que no le garantiza un dere­
cho, etc. En este aspecto, el Estado -a  
través de sus diversas estructuras e ins­
tituciones- suele ser un contradictor re­
currente de los movimientos sociales. Sin 
pretender rebatir esta afirmación, nos 
parece interesante matizarla mediante 
un estudio de caso en el que el Estado 
deviene en actor protagónico en la cons­
trucción de un m ovimiento social, sin 
dejar de ser simultáneamente el contra­
dictor del movimiento que él ha contri­
buido a crear. Este es el caso de la 
intervención del Estado en la construc­
ción del movimiento social de com uni­

dades negras en Colombia (véase recua­
dro). En un contexto político dado, Es­
tado y movimiento social confluyen en 
un propósito común desde intereses que 
se yuxtaponen y que pueden ser diver­
gentes o convergentes. Es justamente la 
com plejidad de este entram ado y los 
antecedentes que la rodearon lo que se 
quiere analizar en esta com unicación.

De acuerdo con uno de los autores ya 
clásicos sobre el análisis de los movimien­
tos sociales a partir de lo que él llama "la 
estructura de oportunidades políticas''1, 
una de las vertientes para comprender 
las formas y la eficacia que puede asu­
mir la acción colectiva de un movimiento 
social está dada por el tipo de políticas 
públicas que agencie el sistem a y la 
manera com o los movimientos las uti­
licen. Si nos atenem os a los modelos 
creados por la sociología política desde 
esta óptica2, en el caso colombiano esta­
ríamos ante un sistema (formalmente) 
abierto, es decir, que presenta unas estruc­
turas favorables a la construcción de los
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(|1 D o u g  M a c A d a m , íblitical Process and the Development of Black Insurgency (1930-1970). C h i c a g o :  T h e  U n i v e r s i t y  o f  C h i c a g o  
P r e s s ,  1 9 8 2 .  D o u g  M a c A d a m , J o h n  M c C a r t h y  y  M a y e r  Z a ld ,  Comparative Perspectivcs on Social Movemcnts. Political 
Opportunities, Movilizing Structurcs and Cultural Framings. C a m b r i d g e :  C a m b r i d g e  U n i v e r s i t y  P r e s s ,  1 9 9 6 .

I2) H e r b e r t  K i t t s c h e l ,  “P o l i t i c a l  O p p o r t u n i t y  S t r u c t u r e  a n d  P o l i t i c a l  P r o t e s t :  A n t i - n u c l e a r  M o v e m e n t s  in  F o u r  
D e m o c r a c i e s ”, e n  British Journal of Pólitical Science, 1986, p p . 5 7 - 8 5 .
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movimientos sociales, a su reconocimien­
to y a la aceptación de parte de sus de­
m andas. Podríamos ir más allá en el 
sentido de que en el caso del movimiento 
social de comunidades negras, el Esta­
do entra a desem peñar un papel 
protagónico no sólo porque lo reconoce 
como interlocutor legítimo y acepta sus 
demandas que traduce en políticas pú­
blicas: aquí el Estado participa en la 
construcción del movimiento. El desa­
rrollo del movimiento social queda su­
peditado a la aplicación de la legislación 
de comunidades negras; su dinámica de 
expansión fundam ental se produjo a 
partir del financiamiento estatal de los 
activistas para que generaran la construc­
ción de las organizaciones de base y para 
que participaran en la elaboración de las 
políticas que les conciernen5.

Por "Movimiento Social de Comunida­
des Negras" entendemos el conjunto de orga­
nizaciones y sus respectivas bases sociales, que 
desarrollan acciones colectivas en función de rei­
vindicaciones sociales, económicas, políticas y cul­
turales, y que instrumentalizan como factor 
cohesionadory legitimador fundamental una iden­
tidad étnica negra común. Para el caso que nos 
ocupa, el "núcleo duro" del movimiento social lo 
constituyen los grupos de pobladores negros de la 
región rural del Pacífico colombiano; sin embar­
go, las expresiones urbanas de organizaciones de 
activistas negros y de otras regiones del país tam­
bién se consideran parte integrante de este movi­
miento social. Sus reivindicaciones y métodos de 
movilización pueden coincidir o ser divergentes, 
pero el factor que los unifica es su reivindicación 
como pueblo negro o afrocolombiano, diferencia­
do no sólo racial sino ante todo culturalmente del 
resto de la sociedad.
En búsqueda de la recuperación de una 

legitimidad política en aguda crisis y bajo 
presiones de un contexto de globalización, 
la nueva Constitución Nacional de 1991

redefine la nación colombiana como una 
democracia participativa multiétnica y 
pluricultural, a la vez que afirma su ca­
rácter de Estado de Derecho, el papel cen­
tral de la descentralización, el desarrollo 
sostenible y la apertura hacia el exterior 
com o ejes de su política económica. En 
este marco, y por efecto de la gestión de 
procesos organizativos de algunos sectores 
de poblaciones negras y otros actores iden­
tificados con ellos, estas poblaciones fue­
ron asimiladas a una "minoría étnica" 
siguiendo de cerca el modelo aplicado a 
las poblaciones indígenas y convertidas 
en interlocutores del Estado.

La coyuntura de convocatoria a una 
Asamblea Nacional Constituyente, ANC, 
que redactaría la nueva Carta constitucio­
nal, el proceso de discusión en dicha 
Asamblea y posteriormente la elaboración 
concertada de la ley entre representan­
tes del gobierno y de las poblaciones ahora 
llamadas "comunidades negras” posibi­
litó la consolidación o conformación de 
diversas expresiones organizativas y pro­
cesos de movilización social y política 
inéditos entre este sector de la población4. 
Estas dinámicas continúan en desarro­
llo durante la concertación para la regla­
mentación y la aplicación de la legislación. 
Cronológicamente se está hablando de un 
periodo que va desde la etapa preconsti­
tuyente, finales de los años ochenta, 
pasando por las sesiones de la ANC en 1991, 
la creación de la "Comisión Especial" que 
diseña la ley (Ley 70 de agosto de 1993) 
entre 1992 y 1993 hasta el periodo de 
reglamentación y aplicación a partir de 
1993 que aún continúa en curso.

Para el Estado, la presencia en el es­
pacio político nacional, de interlocutores 
representativos de sectores de la socie-

1,1 P ara  e l c a s o  d e  F r a n c ia  h a y  e s t u d i o s  q u e  m u e s t r a n  e l e j e m p l o  d e  m o v i m i e n t o s  d e  c o n s u m i d o r e s  o  d e  c a r á c t e r  
e c o l o g i s t a  y  d e  g é n e r o  q u e  t e r m i n a n  s i e n d o  c o o p t a d o s  p o r  e l E s t a d o ,  q u e  lo s  i n t e g r a  a  e s t r u c t u r a s  i n s t i t u c i o n a l e s  
y  a s u m e  lo  f u n d a m e n t a l  d e l  f i n a n c i a m i e n t o  p a r a  s u  f u n c i o n a m i e n t o .  Si b ie n  e s  c i e r t o  q u e  e s t o s  m o v i m i e n ­
t o s  n o  d e s a p a r e c e n  y  s i g u e n  d e s e m p e ñ a n d o  u n  p a p e l  m o v i l i z a d o r  a l r e d e d o r  d e  s u s  r e i v i n d i c a c i o n e s ,  sí 
p i e r d e n  a u t o n o m í a  y  m á r g e n e s  d e  m a n i o b r a .  O l l i t r a u l t  S y lv ie ,  Action collective et construction identitaire: le case de 
l'ecologisme en France. T esis  d e  d o c t o r a d o  e n  C i e n c i a s  P o l í t ic a s  d i r i g id a  p o r  E r ik  N e v e u ,  U n i v e r s i d a d  R e n n e s  1, 
1 9 9 6 ,  y  S p a n o u  C a ll io p e , Militants et fonctionnaires: l’administration et les nouveaux mouvements sodaux. P arís : L 'H a r m a t t a n ,  
1 9 9 1 ,  c i t a d o s  p o r  E r ik  N e v e u , Sociologie des mouvements sociaux. P arís : L a  D é c o u v e r t e ,  1 9 9 6 ,  p . 1 0 8 .

,4) A lg u n a s  d e  e s t a s  e x p r e s i o n e s  o r g a n i z a t i v a s  t i e n e n  s u s  a n t e c e d e n t e s  e n  d i n á m i c a s  p o l í t i c a s  y  s o c i a l e s  a n t e ­
r io r e s ;  o t r a s  s u r g e n  c o m o  r e s u l t a d o  d i r e c t o  d e  e s t e  p r o c e s o  q u e  s e  i n ic ia  a l r e d e d o r  d e  la  n u e v a  C o n s t i t u c i ó n .
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dad, hasta ese m om ento marginalizados, 
se convirtió en un imperativo que legi­
timaría, tanto en el escenario nacional 
com o internacional, su vocación de re­
novación democrática. Tratándose de un 
grupo étnico se reforzaría una buena 
presentación en los espacios internacio­
nales de negociación sobre desarrollo 
sostenible en los cuales la participación 
de actores locales era privilegiada como  
línea de acción y los pueblos autóctonos 
devenían en actor central5.

En cuanto a las organizaciones y per­
sonalidades individuales de las poblaciones 
negras que participan en este proceso de 
construcción del movimiento social, los 
propósitos se concentran en la conquis­
ta de sus reivindicaciones socioeconómicas 
y culturales y la búsqueda de espacios de 
participación política e institucional, 
instrum entalizando su atribución de 
m inoría étnica otorgada por la nueva 
Constitución y la legislatura correspon­
diente. Más que la movilización y el ac­
tivismo de las bases sociales, esta dinámica 
de construcción tiene com o eje central 
la interlocución con el Estado, lo que 
constituye una de sus particularidades con 
respecto a otras expresiones del movi­
miento social.

Al lado de estos dos protagonistas cen­
trales, otros actores y dinámicas socia­
les de orden local y global han incidido 
en la gestación y el desarrollo de las for­
mas de movilización social y política que 
asumen sectores de las poblaciones ne­
gras colombianas. Pero aquí nos ocupa­

remos en lo fundamental del análisis de 
las características de la interacción en­
tre Estado y representantes de las orga­
nizaciones negras. Particularm ente se 
estudiarán dos escenarios centrales de 
dicha interacción: primero, la dinám i­
ca nacional de concertación que se crea 
alrededor de la ANC, sus antecedentes 
generales, el papel que empiezan a des­
empeñar en esta etapa la problemática 
de las poblaciones negras y el inicio de 
visibilización de estas organizaciones 
com o actor político, deteniéndonos un 
poco en la relación entre identidad cul­
tural y m ovim iento social y político. 
Segundo, el proceso de concertación entre 
representantes de organizaciones negras 
y del Estado en el seno de la "Comisión 
Especial”, espacio establecido por la Cons­
titución para la elaboración del proyec­
to de ley sobre comunidades negras.

LA CONSTITUCIÓN NACIONAL DE 1991: 
¿RESPUESTA A UNA CRISIS DE 
GOBERNABILIDAD O PRODUCTO DE 
EXIGEN CIAS GLOBALES?

A finales de la década de 1980, Latino­
américa se encuentra frente a una crisis 
global de gobemabilidad democrática6 que, 
no obstante las particularidades propias 
del devenir histórico de cada país, pre­
senta dos patrones fundamentales: el de 
la crisis económica por agotamiento del 
modelo de desarrollo "hacia dentro" que 
despega en los años treinta, y el de la cri­
sis política expresado en la incapacidad 
del Estado de regular las relaciones con y
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151 E l d i s c u r s o  d e l  d e s a r r o l l o  s o s t e n i b l e  ( r e s p e t u o s o  d e l  m e d i o  a m b i e n t e  y  q u e  g a r a n t i c e  la  r e p r o d u c c i ó n  d e  lo s  
r e c u r s o s  n a t u r a l e s  e x p l o t a d o s ) ,  d e  la  p a r t i c i p a c i ó n  d e  la  s o c i e d a d  e n  la  g e s t i ó n  s o c i a l  y  d e l  r e s p e t o  a  lo s  
d e r e c h o s  d e  lo s  p u e b l o s  a u t ó c t o n o s  s e  c o n s o l i d a  a  n i v e l  i n t e r n a c i o n a l  p o r  s u  a s i m i l a c i ó n  d e  p a r t e  d e  o r g a ­
n i s m o s  i n t e r n a c i o n a l e s  c o m o  la s  N a c i o n e s  U n i d a s  y  p o r  la s  g r a n d e s  a g e n c i a s  d e  c r é d i t o ,  d u r a n t e  la s  d é c a d a s  
d e  1 9 8 0  y  1 9 9 0  A r t u r o  E s c o b a r ,  El final del salvaje. Naturaleza, cultura y política en la antropología contemporánea. B o g o tá :  
C e r e c - I C A N , 1 9 9 9 ,  e s p e c i a l m e n t e  I n t r o d u c c i ó n  y  P r i m e r a  p a r t e ,  p p .  1 7 -  1 3 2 .  O d i l e  H o f f m a n n ,  " P o l í t i c a s  
a g r a r i a s ,  r e f o r m a s  d e l  E s t a d o  y  a d s c r i p c i o n e s  i d e n t i t a r i a s :  C o l o m b i a  y  M é x i c o " ,  e n  Análisis Político No. 3 4 ,  
1 9 9 8 ,  p p . 3 - 2 6 .

161 E n  e l s e n t i d o  s i m p l e  d e  c a p a c i d a d  d e l  E s t a d o  d e  r e g u l a r  e f i c a z m e n t e  la s  i n t e r a c c i o n e s  q u e  s e  d e s a r r o l l a n  e n  
u n a  s o c i e d a d  n a c i o n a l  t e n i e n d o  c o m o  e je  a r t i c u l a d o r  la  p o l í t i c a .  D e m o c r á t i c a  e n  c u a n t o  e s  l e g i t i m a d a  p o r  
lo s  m e c a n i s m o s  y  g a r a n t í a s  p a r a  la  p a r t i c i p a c i ó n  d e  la  s o c i e d a d .  E s t a  d e f i n i c i ó n  e s  a n t e r i o r  a  la  a c e p c i ó n  d e  
g o b e m a b i l i d a d  (gouvemance) q u e  p o n e n  e n  b o g a  la s  a g e n c i a s  i n t e r n a c i o n a l e s  d e  c r é d i t o  y  d e s a r r o l l o ,  p e r o  n o  
la  e x c l u y e .  P a ra  e l  P r o g r a m a  d e  N a c i o n e s  U n i d a s  p a r a  e l D e s a r r o l l o ,  P N U D , la  g o b e m a b i l i d a d  d e m o c r á t i c a  
c o m p r e n d e  lo s  c o m p l e j o s  m e c a n i s m o s ,  p r o c e s o s  e  i n s t i t u c i o n e s  a  t r a v é s  d e  lo s  c u a l e s  lo s  c i u d a d a n o s  y  lo s  
g r u p o s  a r t i c u l a n  s u s  i n t e r e s e s ,  m e d i a n  s u s  d i f e r e n c i a s  y  e j e r c e n  s u s  d e r e c h o s  y  o b l i g a c i o n e s  le g a le s .  F e r n a n d o  
Z u m b a d o ,  "E l P N U D  y  la  g o b e m a b i l i d a d  d e m o c r á t i c a  e n  A m é r i c a  L a t i n a  y  E l C a r ib e " ,  e n  Instituciones y Desarrollo, 
N o  1, o c t u b r e  d e  1 9 9 8 ,  v v w w .i i g o v .o r g / i i i g o v / p n u d / .

5 AN
Á

LI
SI

S 
PO

LÍ
TI

C
O

 N
- 

43



A
N

Á
LI

SI
S 

PO
LÍ

TI
C

O
 N

» 
43

entre las diversas expresiones de la so­
ciedad. El factor económico se hizo más 
explícito en países como México, Argen­
tina y Brasil. En lo político, los casos de 
Colombia y Perú fueron los más paradig­
máticos. Globalmente el panorama gene­
ralizado aunque desigual de la crisis 
arrojaba un responsable principal: el Es­
tado. Es lo que Cavarozzi7 denomina el 
agotamiento de la "matriz Estado-céntrica". 
Los diversos procesos de reforma que se 
implementan entre finales de los años 
ochenta y principios de los noventa apun­
taron fundamentalmente hacia la rede­
finición de las reglas del juego de orden 
económico y político entre la sociedad y 
al papel del Estado como actor central en 
dicha dinám ica8.

En el caso de Colombia se trató de la 
agudización de un problema político  
crónico que tiene sus orígenes en un 
sistema bipartidista que agotó sus posi­
bilidades de representación de la socie­
dad y del control de los conflictos sociales 
y políticos. Se produce el desbordamiento 
de una violencia en la que se expresan 
de m anera am algam ada el conflicto  
político armado, la potencia de las orga­
nizaciones de narcotraficantes, una vio­
lencia común difusa y un Estado incapaz 
de controlar estos fenóm enos y que 
aparece también como un actor violen­
to más, a través de la violación a los 
derechos humanos de parte de sus fuer­
zas de seguridad y de los grupos 
paramilitares de extrema derecha.

Frente a estas violencias omnipresen­
tes, crece el desprestigio de los gobernan­
tes y legisladores, no solamente por su 
incapacidad de gobernar sino también 
por el aum ento de las denuncias de 
corrupción en su contra. La precaria le­
gitimidad en que se apoya la continui­
dad de esta elite política se la otorgan los 
mecanismos de la lógica de clientela que

siguen siendo factor fundam ental de 
soporte del régimen refrendado en cada 
elección. En medio de las precariedades 
sociales, la transacción de votos contra 
bienes de diverso orden sigue funcionando 
por encima del descrédito creciente del 
personal político9.

De forma paralela se expresan, aun­
que de manera intermitente y fragmen­
tada, diversas formas de protesta  
ciudadana en pos de la solución a sus 
reivindicaciones particulares, articuladas, 
en algunas ocasiones, a la exigencia de 
una salida democrática a la crisis del país. 
Son expresión de estas corrientes los 
diferentes movimientos de pobladores 
de concentraciones urbanas intermedias 
que constituyen en los años ochenta los 
llamados movimientos cívicos como ins­
trum ento de lucha por servicios públi­
cos básicos. Los movimientos indígenas, 
con sus reivindicaciones identitarias y 
territoriales, que irrumpen en los años 
setenta, son otro ingrediente notable de 
m ovilización social y política que va 
ganando un espacio de reconocimiento 
entre la sociedad. En 1990, un efímero 
pero muy visible movimiento estudiantil 
universitario de capas medias, levanta 
la consigna del cambio constitucional a 
partir de la convocatoria a una Asamblea 
Nacional Constituyente com o solución 
a la crisis de gobernabilidad que atrave­
saba el país. Otros sectores de opinión 
ya se estaban pronunciando en el mis­
mo sentido, pero es esta movilización es­
tudiantil el catalizador que acelera y 
define el rumbo que tomaría el proceso 
reformador. Hay que mencionar también 
las iniciativas de negociación de acuer­
dos de paz con los grupos guerrilleros que 
se inician a principios de los años ochenta, 
y que hacia el final de la década m ostra­
ban resultados favorables con un sector 
del m ovim iento arm ado que, aunque

(7) M a r c e l o  C a v a r o z z i ,  " M á s  a l lá  d e  la s  t r a n s i c i o n e s  a  la  d e m o c r a c i a  e n  A m é r i c a  L a t i n a " ,  e n  Revista de Estudios 
Políticos, 1 9 9 1 ,  p p . 8 5 - 1 1 1 .

,8) A n a  M a r í a  B e ja r a n o ,  " R e c u p e r a r  e l E s t a d o  p a r a  f o r t a l e c e r  la d e m o c r a c i a " ,  e n  Análisis Político N o . 2 2 ,  1 9 9 4 ,  p p .
4 7 - 5 5 ,  y  E n z o  F a l e t to ,  "L a  f u n c i ó n  d e l  E s t a d o  e n  A m é r i c a  L a t in a " ,  e n  Foro N o . 2 5 ,  1 9 9 4 ,  p p .  4 7 - 5 5 .  

l9) F r a n c i s c o  L e a l y  L e ó n  Z a m o s c ,  Al filo del caos. B o g o tá :  T e r c e r  M u n d o  E d i t o r e s ,  1 9 9 0 .  F r a n c i s c o  L e a l y  A n d r é s  
D á v ila , Clientelismo: el sistema político y su expresión regional. B o g o tá :  I E P R I -T e rc e r  M u n d o  E d i t o r e s ,  1 9 9 1 .



minoritario, va a representar un papel 
importante en el proceso constituyen­
te. Desde los gobiernos de los años ochenta 
y de algunos sectores de los partidos li­
beral y conservador también se escucha­
ban voces de aceptación sobre la urgencia 
de cambios en profundidad, incluida una 
reforma constitucional. Algunos inten­
tos de reforma impulsados por el poder 
ejecutivo se estrellaron siempre con una 
actitud inmovilista del Congreso. Se logró, 
sin embargo, la implementación de cam ­
bios en materia de descentralización fis­
cal, administrativa y política que serán 
posteriormente profundizados en la re­
dacción de la nueva Constitución10.

En el dominio de la economía, Colom­
bia estaba entrando en el proceso de 
apertura neoliberal, pero la crisis políti­
ca se convertía -en el escenario interna­
cion al- en un factor que obstruía el 
tránsito en mejores condiciones para los 
intereses del capital a la nueva etapa de 
predominio de la lógica del mercado y 
para la aceleración de los intercambios 
económicos a escala global.

Desde el exterior -particularmente de 
los grandes organismos internacionales 
de crédito, de los foros internacionales 
com o las Naciones Unidas, de algunos 
gobiernos del primer m undo-, llegaban 
exigencias y recomendaciones no sola­
mente de adaptación del aparato econó­
mico sino de solucionar los problemas 
relativos a la seguridad interior, el respe­
to de los derechos humanos, el fortaleci­
miento de instrumentos de participación 
ciudadana y la protección del medio 
ambiente. El discurso predominante en

un contexto de mundialización implicaba 
un papel más visible para los actores lo­
cales en la gestión del desarrollo. La de­
fensa del medio ambiente se convertía en 
uno de los paradigmas de la nueva lógica 
de coexistencia entre naciones, dictada 
por los principales centros de decisión de 
políticas internacionales11.

Tanto por la crisis interna com o por 
las presiones del exterior, el cambio cons­
titucional mediante una Asamblea Na­
cional Constituyente se fue abriendo paso 
com o la única alternativa de solución a 
los problemas de orden político, social 
y económ ico del país.

EL CAMINO HACIA LA ASAMBLEA NACIONAL 
CON STITUYEN TE

Colombia entraba, pues, en un "periodo 
constitucional”12 * *. Para los grupos de la 
sociedad que venían reclamando parti­
cipación y soluciones a los problemas 
nacionales se presentaba la posibilidad 
de contar con un espacio de concertación 
con poder decisorio. En el país se acti­
varon debates, foros, reuniones y asam­
bleas impulsados fundamentalmente por 
el gobierno y organismos no gubernamen­
tales que tenían como bandera priorita­
ria la necesidad de abrir a todas las 
expresiones políticas y sociales mecanis­
mos de participación en la gestión de los 
asuntos políticos de orden local, regio­
nal y nacional. Las iniciativas más visi­
bles fueron la creación de mesas de trabajo 
y comisiones preparatorias impulsadas 
por el gobierno15. En todo el país se de­
sarrollaron espacios de discusión acor­
des con los sectores y estamentos de la

c o

1101 V ir g in ie  L a u r e n t ,  LAssemblée Xationale Constiluante colombienne de 1991. lúnérairc d'un projet, M e m o r i a  d e  D i p lo m a  
d i r i g i d o  p o r  C h r i s t i a n  G r o s , P a rís : I n s t i t u t o  d e  A lto s  E s t u d i o s  d e  A m é r i c a  L a t i n a . ,  y  a n e x o s ,  1 9 9 3 .

1111 E s c o b a r ,  op. cit., p p . 7 5 - 9 7 .
Il2' H e r n a n d o  V a le n c ia ,  “P o r u n a  a s a m b l e a  c o n s t i t u y e n t e  d e m o c r á t i c a " ,  e n  Análisis Político N o . 9 ,  1 9 9 0 ,  p p . 8 2 - 8 7 .
,l5) S e g ú n  e s t a d í s t i c a s  d e l  C e n t r o  d e  i n f o r m a c i ó n  d e  s i s t e m a s  p a r a  la  p r e p a r a c i ó n  d e  la  A s a m b l e a  N a c i o n a l  

C o n s t i t u y e n t e  c r e a d o  p o r  la  P r e s i d e n c i a  d e  la  R e p ú b lic a ,  e n  lo s  3 2  d e p a r t a m e n t o s  d e l  p a ís  s e  r e c o g i e r o n  m á s  
d e  2 0 0 . 0 0 0  p r o p o s i c i o n e s .  E n  la s  m e s a s  d e  t r a b a j o  s e  s e l e c c i o n a r o n  1 0 0 . 5 6 9  q u e  s e  p u s i e r o n  a  d i s p o s i c i ó n  
d e  la  A N C , c o n c e r n i e n t e s  a  d i v e r s o s  t e m a s :  la  e d u c a c i ó n ,  la  s a lu d ,  e l s i s t e m a  p o l í t i c o ,  lo s  d e r e c h o s  é t n i c o s ,  e l  
d e r e c h o  a l t r a b a j o ,  la  p o l í t i c a  d e  s a l a r io s ,  e n t r e  o t r o s .  L a s  p r o p u e s t a s  p r o v e n í a n  m a y o r i t a r i a m e n t e  d e  i n d i v i ­
d u o s  ( 8 3 . 1 0 7  p r o p u e s t a s ) :  le  s e g u í a n  la s  d e  o r g a n i z a c i o n e s  c í v i c a s  o  c o m u n i t a r i a s  ( 1 1 . 7 6 8 ) ,  i n s t i t u c i o n e s  
a c a d é m i c a s  ( 3 . 0 2 5 ) ,  j u n t a s  d e  a c c i ó n  c o m u n a l  ( 1 . 7 3 9 ) ,  o r g a n i z a c i o n e s  d e  p r o f e s i o n a l e s  ( 1 . 5 7 4 ) ,  s i n d i c a t o s
( 1 . 3 8 4 ) ,  p a r t i d o s  y  m o v i m i e n t o s  p o l í t i c o s  ( 1 . 0 0 0 ) ,  o r g a n i s m o s  d e  e m p r e s a r i o s  ( 6 3 4 ) ,  o r g a n i z a c i o n e s  r e l i ­
g i o s a s  ( 5 7 3 ) ,  o r g a n i z a c i o n e s  é t n i c a s  ( 3 8 6 ) ,  c o o p e r a t i v a s  ( 2 7 9 ) ,  o r g a n i z a c i o n e s  c u l t u r a l e s  y  d e p o r t i v a s  ( 2 7 8 ) .
D a to s  t o m a d o s  d e  L a u r e n t ,  op. cit.. a n e x o s ,  1 9 9 3 .
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sociedad civil. Al lado de los sectores más 
tradicionales -com o podrían ser las or­
ganizaciones sindicales, las campesinas, 
las indígenas, las estudiantiles, los gre­
mios patronales o de profesionales-, 
aparecen también las organizaciones de 
mujeres, los ecologistas, los cívicos, los 
grupos religiosos y, por primera vez, en 
el m arco de una dinám ica de orden  
nacional, las organizaciones de poblacio­
nes negras14.

Todos estos grupos trataban de defi­
nir en sus espacios de discusión  
preconstituyente el contenido de reivin­
dicaciones concernientes a su sector que 
debía formar parte de la nueva Consti­
tución. ¿Cómo participar en las eleccio­
nes de la futura Asamblea Nacional 
Constituyente?, ¿de qué manera deba­
tir en dicho foro por la defensa de sus 
reivindicaciones?

Para el gobierno de Cesar Gaviria, se 
trataba de articular sus urgencias de re­
forma económica de corte neoliberal con 
cambios políticos que relegitimaran el 
sistema de funcionamiento de la dem o­
cracia por la vía de crear un nuevo mar­
co institucional en el que los partidos 
tradicionales se m odernizaran y otros 
actores sociales y políticos entraran a 
participar de manera visible en la vida 
política del país. Todo esto en un marco 
institucional que representara de cara a 
la comunidad internacional una Colom­
bia dotada de las herramientas para ser 
considerada una nación moderna en lo 
económico y en lo político, democráti­
ca, respetuosa de los derechos humanos, 
de las diferencias culturales y regiona­
les, y comprometida con la preservación 
del medio ambiente. La nueva Consti­
tución debía convertirse en el "acto fun­
dador" de una nueva era15.

Hay que decir, sin embargo, que todo 
este entusiasmo no era compartido por

buena parte de la sociedad. La inercia de 
las costumbres políticas en crisis mante­
nía franjas mayoritarias del país al mar­
gen de esta nueva dinámica. La abstención 
para las elecciones de Asamblea Consti­
tuyente en diciembre de 1990 llegó a una 
cifra récord hasta ese momento: 73%. Ese 
mismo año, otras elecciones (alcaldes, de 
Congreso, presidenciales) presentaron un 
promedio de abstención de 46%. Se con­
sidera que esta pequeña participación  
electoral de 3.710.5 5 716 votos que eligió 
la ANC tiene de todas formas una signi­
ficación importante en la medida en que 
no está ligada a la lógica de intercambio 
clientelar de los demás comicios. Se puede 
decir que se trataba de una votación pe­
queña, pero calificada políticam ente. 
Además, la dinámica que va a ir adqui­
riendo la ANC, fuertemente mediatizada, 
le otorga la legitimidad que los débiles 
resultados electorales de su elección le 
había empañado en sus inicios.

LAS POBLACIONES NEGRAS EN EL PROCESO  
PRECONSTITUCION AL

Durante los años ochenta se van a cons­
tituir varias expresiones organizativas de 
poblaciones negras que confluyen en la 
discusión sobre el papel que podrían 
representar en la elaboración del nuevo 
texto constitucional. Apoyados en ONG 
que impulsan los mecanismos de parti­
cipación ciudadana, en las ciudades de 
Cali, Quibdó y Buenaventura se realiza­
ron durante 1990 reuniones que apun­
taban a lograr la definición de unos 
acuerdos mínimos sobre las reivindica­
ciones fundamentales de los poblacio­
nes negras y la creación de mecanismos 
de coordinación que garantizaran la lle­
gada a la Asamblea Nacional Constitu­
yente. En estos espacios de convergencia 
se hicieron presentes, además, activis­
tas negros que m ilitaban en fuerzas

(14) Y a h a b í a  a n t e c e d e n t e s  d e  r e u n i o n e s  d e  p o b l a c i o n e s  n e g r a s ,  p e r o  é s t a s  h a b í a n  s i d o  d e  c a r á c t e r  l o c a l  o  
r e g i o n a l  o  e n  e l  m a r c o  d e  g r u p o s  r e l a t i v a m e n t e  c e r r a d o s  d e  i n t e l e c t u a l e s  n e g r o s  m a r g i n a l e s  c o n  r e s p e c t o  a  
lo s  p r o c e s o s  p o l í t i c o s  n a c i o n a l e s .

(15) J e a n  M . B la n q u e r ,  "L e s  i n s t i t u t i o n s  á  l ’é p r e u v e  d e  la  p r a t i q u e ”, e n  J e a n  M . B l a n q u e r  y  C h r i s t i a n  G r o s , La 
Colombie á l'aube du troisiéme millénaire. P a r ís : C R E D A L -IH E A L , 1 9 9 6 .

1161 D a t o s  e l e c t o r a l e s  d e  la  R e g is t r a d u r í a  N a c i o n a l  d e l  E s t a d o  C iv il.



políticas de izquierda y en los partidos 
tradicionales. En las mesas de trabajo y 
en las comisiones preparatorias de la ANC, 
creadas por el gobierno, también se pre­
sentaron propuestas provenientes de 
organizaciones negras o de académicos 
(antropólogos, por lo general) que defen­
dían la inclusión de los derechos de estas 
poblaciones en tanto que grupo étnico17.

Si bien es cierto que a nivel nacional 
las expresiones de movimientos negros 
no tenían mayor visibilidad, en el mundo 
de los organismos no gubernamentales 
de desarrollo y derechos humanos, de 
la Iglesia progresista que estimula pro­
cesos de organización com unitaria, de 
las form aciones de izquierda, de los 
m ovim ientos cívicos y entre algunos 
antropólogos, la existencia de asociaciones 
y movimientos negros sí era una eviden­
cia, así como era evidente la legitimidad 
de sus reivindicaciones.

Las organizaciones rurales del Chocó

El proceso organizativo más sólido se 
encontraba en el departamento de la costa 
Pacífica norte, Chocó. Se trataba de or­
ganizaciones de campesinos negros cuya 
reivindicación fundamental era el recla­
mo de reconocimiento de la propiedad 
del territorio que habitaban y en el que 
desarrollaban sus actividades producti­
vas18, que estas organizaciones reivindi­
caban como ecológicamente apropiadas 
y en correspondencia con una tradición

cultural que les es propia en tanto que 
grupo de ascendencia africana.

Se articula la reivindicación del dere­
cho a la propiedad de la tierra con su au- 
todefinición com o grupo étnico y su 
carácter de "guardianes de la naturale­
za”. Pero la concreción de este discurso 
que integraba derechos cam pesinos, 
identificación étnica y preservación de 
la naturaleza se fue produciendo en un 
proceso gradual.

Estos grupos de campesinos negros 
comienzan su proceso de organización 
acompañados por el trabajo de algunos 
sectores de la Iglesia que impulsan ini­
cialmente la organización de "com uni­
dades eclesiales de base”19.

El avance de la explotación maderera 
intensiva por parte de algunas empresas 
con presencia en la región com enzó a 
percibirse como un problema mayor para 
la sobrevivencia y ocupación de sus es­
pacios de hábitat para los campesinos 
negros (particularmente en la zona co ­
rrespondiente a la parte media del río 
Atrato. De las "comunidades eclesiales de 
base” se orienta el trabajo comunitario hacia 
la "defensa del territorio". El discurso so­
bre derecho a la propiedad de la tierra se 
inspira en la reivindicación campesina 
clásica, pero en este caso articulada con 
la reivindicación de una especificidad 
cultural que se inspira en la dinámica 
organizativa que venían desarrollando los 
indígenas de este departamento. Uno de 
estos sectores del movimiento campesi-

cn

ll7) J a i m e  A r o c h a ,  “L o s  n e g r o s  a n t e  la  N u e v a  C o n s t i t u c i ó n  c o l o m b i a n a  d e  1 9 9 1 " ,  e n  América Negra N o . 3 ,  1 9 9 2 ,  
p p . 3 9 - 5 6 .

1181 L a  L e y  2 d e  1 9 5 9  c o n v i e r t e  la s  t i e r r a s  b a ja s  d e l  P a c íf ic o  e n  t i e r r a s  " b a ld ía s "  o  e s p a c i o s  v a c í o s  p r o p i e d a d  d e  la  
N a c i ó n ,  d e s c o n o c i e n d o  e l p r o c e s o  d e  p o b l a m i e n t o  d i s p e r s o  y  m ó v i l  d e  la s  p o b l a c i o n e s  n e g r a s  e n  e s t a  r e g i ó n .  
E s t a  o c u p a c i ó n  d e l  e s p a c i o  s e  h a b í a  i n i c i a d o  d e s d e  e l  p e r i o d o  c o l o n i a l ,  p e r o  n o  e s t a b a  l e g i t i m a d o  
m a y o r i t a r i a m e n t e  p o r  t í t u l o s  d e  p r o p i e d a d ,  e n t r e  o t r a s  r a z o n e s ,  p o r q u e  j u s t a m e n t e  la s  m o d a l i d a d e s  d e  
u t i l i z a c i ó n  d e l  e s p a c i o  a d a p t a d a s  a  la s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e l  e n t o r n o  n a t u r a l  i m p l i c a r o n  u n a  g r a n  m o v i l i d a d  
q u e  s e  d i f e r e n c i a b a  m u c h o  d e  la s  f o r m a s  d e  a p r o p i a c i ó n  t e r r i t o r i a l  d e  la s  r e g i o n e s  d e l  i n t e r i o r  d e l  p a ís .  E r a  
e s t e  e s q u e m a  d e  p r o p i e d a d  d e  t i e r r a s  e l  q u e  r e g ía  s e g ú n  la  l e g is la c ió n  c o l o m b i a n a .  P a ra  q u e  e l E s t a d o  r e c o ­
n o c i e r a  la  o c u p a c i ó n  d e  lo s  p o b l a d o r e s  n e g r o s  e n  e l  P a c íf ic o , é s t o s  d e b í a n  a d o p t a r  u n  m o d e l o  q u e  le s  e r a  
e x t r a ñ o  y  s o b r e  t o d o  i n a d e c u a d o  p a r a  la  s u b s i s t e n c i a .  L o s  n e g r o s  c o n t i n u a r o n ,  p u e s ,  h a b i t a n d o  e s t o s  t e r r i ­
t o r i o s  s in  u n  s u s t e n t o  le g a l . M i e n t r a s  t a n t o  la s  á r e a s  d e  o c u p a c i ó n  d e  e s t a s  p o b l a c i o n e s  c o m e n z a r o n  a  s e r  
s e r i a m e n t e  a m e n a z a d a s  p o r  e l  a v a n c e  d e  c o m p a ñ í a s  m a d e r e r a s  e n  e x p a n s i ó n  q u e  a p r o v e c h a b a n  e l  c a r á c t e r  
d e  “t i e r r a s  b a l d ía s  y  d e  b o s q u e s "  d e  la  N a c i ó n  p a r a  o b t e n e r  d e l  E s t a d o  lo s  p e r m i s o s  d e  e x p l o t a c i ó n .  (E n  o t r a s  
á r e a s  d e l  P a c íf ic o  la  p r e s i ó n  s o b r e  e l  t e r r i t o r i o  t o m a  d i f e r e n t e s  d i m e n s i o n e s ) .

nv> L a I g le s ia  h a b í a  i n i c i a d o  e s t e  t r a b a j o  c o n  lo s  i n d í g e n a s  d e  la  r e g i ó n  l i g a n d o  la  r e i v i n d i c a c i ó n  d e l  r e c o n o c i ­
m i e n t o  d e  s u s  t e r r i t o r i o s  a n c e s t r a l e s  y  la  c o n s t i t u c i ó n  d e  r e s g u a r d o s  i n d í g e n a s .  D e h e c h o  e l E s t a d o  c o m i e n ­
z a  a  r e c o n o c e r  c o m o  r e s g u a r d o s  i n d í g e n a s ,  t e r r i t o r i o s  o c u p a d o s  c o n j u n t a m e n t e  p o r  n e g r o s  e  i n d i o s ;  é s t e  v a  
a  s e r  o t r o  f a c t o r  q u e  e s t i m u l a  la  o r g a n i z a c i ó n  d e  lo s  c a m p e s i n o s  n e g r o s  p a r a  le g a l iz a r  s u  p o s e s i ó n  t e r r i t o r i a l .
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no negro del Chocó desarrolla una estra­
tegia conjunta de "defensa del territorio 
bi-étnico indio y negro"20. La legitimidad 
y el reconocimiento de la causa indíge­
na se convierten en factor de apoyo para 
las reivindicaciones de las poblaciones ne­
gras. Por primera vez los movimientos 
negros reivindican su derecho a ser in­
cluidos com o sujetos de la convención 
de la OIT para pueblos autóctonos argu­
mentando su origen tribal africano y sus 
especificidades culturales, apoyándose en 
una ley nacional que aprueba dicho con­
venio internacional21. En 1988 (27 de 
agosto) durante un foro sobre titulación 
de tierras organizado en Padua (Chocó) la 
Asociación Campesina Integral del Atrato, 
ACIA,propone por primera vez defender 
los derechos de las poblaciones negras a 
la propiedad de la tierra apoyándose en 
dicha convención de la OIT.

Por esta misma época se encontraba 
en la región un proyecto de cooperación 
técnica internacional22 *, el DIAR (Desarrollo 
Integral Agrícola Rural) que diagnosticó 
que estas poblaciones desarrollaban un 
sistema de producción que garantizaba 
la preservación del bosque mientras cues­
tionaba a las compañías madereras. Cabe 
precisar que en un principio la movili­
zación de la ACIA exigía su derecho a la 
propiedad de la tierra reivindicando su 
carácter de campesinos y cuestionando 
el papel de "guardabosques" que implí­
citamente les asignaba la Ley 2 de 1959, 
al tiempo que desconocía sus derechos 
sobre el territorio. Pero en el proceso  
mismo de consolidación de sus reivin­

dicaciones, e inñuenciados por la posi­
ción del DIAR y la fuerza que a nivel global 
adquiría la causa ecologista, supieron 
articular sus reclamos territoriales y cul­
turales apoyándose en la figura de "pro­
tectores de la naturaleza"25.

A través de la movilización -y  con el 
apoyo de la Iglesia y de organismos como 
el DIAR- este movimiento campesino (la 
ACIA) logra que el Estado le reconozca el 
"derecho de manejo" del área en que se 
asentaban dichas poblaciones24, pero sin 
aceptar la identificación com o grupo 
étnico que el m ovim iento había plan­
teado ni la titulación de propiedad so­
bre los territorios.

Tanto la experiencia organizativa de 
estos grupos, como el haber obtenido parte 
de sus reivindicaciones territoriales se 
convertirán en el punto de referencia del 
proceso que se iniciaría en función de 
que los derechos del conjunto de pobla­
ciones negras apareciesen en la nueva 
Constitución, que se comenzaba a per­
filar desde los debates preconstituyentes. 
En el Chocó surgen otras organizaciones 
similares en el área rural.

En este mismo periodo, a finales de 
los años ochenta y también bajo una im­
portante influencia de la Iglesia, apare­
ce la Organización de Barrios Populares 
y Comunidades Campesinas de la Cos­
ta Pacífica del Chocó, OBAPO. Esta en­
tidad se concentró inicialm ente en el 
trabajo sobre la organización de las po­
blaciones de los sectores urbanos, pero 
luego articulando este trabajo con el 
cam po). Esta organización tam bién

(20) S e  t r a t a  d e  la  A s o c i a c i ó n  d e  C a m p e s i n o s  d e l  r ío  S a n  J u a n ,  A C A D E S A N  y  d e  la O r g a n i z a c i ó n  R e g io n a l  I n d í g e n a  
E m b e r á - W a n a n a ,  O R E W A , q u e  e x i g e n  d e l  E s t a d o  q u e  r e c o n o z c a  " lo s  d e r e c h o s  t r a d i c i o n a l e s  d e  la s  c o m u n i ­
d a d e s  n e g r a s  d e l  P a c íf ic o , e n  u n a  f o r m a  s i m i l a r  a  la  q u e  r e c o n o c e  a  la s  c o m u n i d a d e s  i n d í g e n a s  s o b r e  s u s  
t e r r i t o r i o s . . . "  y  d e m a n d a n  “la  t i t u l a c i ó n  c o l e c t i v a ” p a r a  n e g r o s  e  i n d í g e n a s  e n  la  c u e n c a  d e l  r ío  S a n  J u a n .  
E n r i q u e  S á n c h e z ,  R o q u e  R o ld a n  y  M a r ía  F. S á n c h e z ,  Derechos e identidad: los pueblos indígenas y negros en la Constitución 
de 1991. B o g o tá :  D is l o q u e  E d i t o r e s ,  1 9 9 3 ,  p p . 1 8 2 - 1 8 3 .

1211 C o n v e n i o  I n t e r n a c i o n a l  d e l  T r a b a jo , r e l a t i v o  a  la  p r o t e c c i ó n  e  i n t e g r a c i ó n  d e  la s  p o b l a c i o n e s  i n d í g e n a s  y  
t r i b a l e s  e n  lo s  p a í s e s  i n d e p e n d i e n t e s .  C u a d r a g é s i m a  r e u n i ó n .  C o n f e r e n c i a  I n t e r n a c i o n a l  d e l  T r a b a jo  O I T  
(G in e b r a , 1 9 5 7 ) .  L a  le y  c o l o m b i a n a  q u e  a p r u e b a  d i c h o  C o n v e n i o  e s  la  31  d e  1 9 6 7 .

1221 L a  p r e s e n c i a  d e  e s t o s  o r g a n i s m o s  i n t e r n a c i o n a l e s  s e  e n m a r c a  e n  p o l í t i c a s  d e  d e s a r r o l l o  q u e  c o m i e n z a n  a  
i m p l e m e n t a r s e  e n  e l P a c íf ic o  c o n  la c o o p e r a c i ó n  d e  la C o m u n i d a d  E c o n ó m i c a  E u r o p e a  y  e l g o b ie r n o  d e  H o la n d a .  
El p r o p ó s i t o  f u n d a m e n t a l  d e  e s to s  g r u p o s  e r a  e s t i m u l a r  f o r m a s  a s o c ia t i v a s ,  t r a n s m i t i r l e s  c o n o c i m i e n t o s  t e c n o ­
ló g ic o s  p a r a  m e j o r a r  la p r o d u c c i ó n  a g r íc o la  y  m e j o r a r  las  c o n d i c i o n e s  d e  v id a  d e  las  p o b la c io n e s .

(25) E d u a r d o  R e s tre p o , Retóricas y políticas de “comunidad negra" en el Pacífico sur colombiano, P o n e n c ia  p r e s e n t a d a  e n  e l  s i m p o s i o  
“B la ck  p o p u la t io n s ,  s o c ia l  m o v e m e n t s  a n d  i d e n t i ty  in  L a t in  A m e r ic a " ,  M a n c h e s t e r ,  2 7 - 3 1  d e  o c t u b r e  d e  1 9 9 9 .

(24) A c u e r d o s  d e  B u c h a d ó ,  1 9 8 8 .  S á n c h e z ,  op. cit., p p . 1 7 8 - 1 7 9 .
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desempeñará un papel protagónico en 
el proceso que llevó a la elaboración de 
la legislación sobre poblaciones negras.

Otras experiencias organizativas negras

En la dinámica preconstituyente par­
ticipan también sectores de las poblacio­
nes negras organizados de otras áreas de 
la costa Pacífica y, en mucho menor gra­
do, de otras regiones del país. En ese m o­
mento la única organización de carácter 
nacional es el movimiento "Cimarrón”, con­
formado básicamente por estudiantes uni­
versitarios, profesionales e intelectuales 
negros con presencia en las principales 
ciudades del país. "Cimarrón” surge a fi­
nales de los años setenta como círculo de 
estudios sobre la problemática negra, ins­
pirado en las luchas del movimiento negro 
en Estados Unidos y la lucha contra el 
apartheid en Sudáfrica. En 1982 se convier­
te en movimiento político pero no logra 
atraer sino a un número reducido de mi­
litantes urbanos. Aunque en el departa­
m ento del Chocó "Cimarrón” logra 
desarrollar alguna influencia en el sector 
rural, nunca se consolida25.

En la región del Pacífico de los departa­
mentos de Valle, Cauca y Nariño, e igual­
mente en el norte del departamento del 
Cauca y en la costa Caribe, existían algu­
nas organizaciones de carácter cívico, co­
operativo, de jóvenes, de mujeres, culturales 
y el impulso a procesos organizativos en 
las áreas rurales de parte de la Iglesia y ONG, 
aunque con menor envergadura que en 
el Chocó. Algunos movimientos de izquier­
da con presencia en estas áreas -o  contando 
entre sus militantes con activistas negros- 
también participan en la discusión pre­
constituyente. Se acercan igualmente unos 
pocos activistas de los partidos tradicio­
nales, pero en general para estos sectores

políticos se trataba más bien de ver cómo 
canalizar las nuevas organizaciones negras 
hacia sus propuestas políticas globales.

La Coordinadora Nacional

En esta etapa (1990), las organizacio­
nes que ganan mayor visibilidad son las 
del Chocó y Buenaventura (Valle). Se crea 
entonces la "Coordinadora Nacional de 
Comunidades Negras” como espacio fe- 
derador de las organizaciones. A partir del 
punto de referencia más concreto en lo 
organizativo y de movilización que repre­
sentaba la experiencia de las organizaciones 
rurales del Chocó, la Coordinadora defi­
nió com o eje principal de su lucha la 
exigencia del derecho al territorio para las 
poblaciones negras del Pacífico, luego ve­
nían las reivindicaciones contra la discri­
m inación racial y la denuncia de la 
situación de marginalidad de la mayoría 
de poblaciones negras del país. Un fun­
damento del discurso etnicista con que 
se va dotando gradualmente el movimien­
to social negro lo constituyen los estudios 
antropológicos elaborados por unos po­
cos investigadores que desde una lectura 
clásica de lo cultural y lo étnico definían 
a los grupos de poblaciones negras estu­
diados (especialmente en el Pacífico) como 
grupos étnicos dotados de especificidades 
culturales diferenciadas del resto de la so­
ciedad nacional. En algunos espacios de 
discusión previos a la ANC estos antro­
pólogos defienden su punto de vista frente 
a una visión que consideraba solamente 
a los indígenas como portadores de la al- 
teridad étnica26. A lo largo de este proceso 
que apenas se iniciaba, la voz de los an­
tropólogos va a ser escuchada y tenida en 
cuenta tanto por las organizaciones como 
por el Estado a la hora de legitimar la cons­
trucción política de la etnicidad27.

i n

• r— i
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(2,) S in  e m b a r g o ,  a  t r a v é s  d e  c h a r l a s  y  c o n f e r e n c i a s  e n t r e  p o b l a d o r e s  r u r a l e s ,  " C im a r r ó n "  a p o r t a  e l e m e n t o s  p a r a  
la  c o n s t r u c c i ó n  d e l  d i s c u r s o  é t n i c o  d e  la s  o r g a n i z a c i o n e s  r u r a l e s  d e l  C h o c ó .

(261 A r o c h a ,  op. cit., 1 9 9 2 .
(27) P a r a  u n  e s t u d i o  d e t a l l a d o  s o b r e  la  c o n s t r u c c i ó n  a n t r o p o l ó g i c a  d e  la  c a t e g o r í a  é t n i c a  n e g r a  y  d e  s u  

i n s t r u m e n t a l i z a c i ó n  p o l í t i c a  p o r  e l E s t a d o  y  la s  o r g a n i z a c i o n e s  n e g r a s ,  véase E d u a r d o  R e s t r e p o ,  " I n v e n c i o n e s  
a n t r o p o l ó g i c a s  d e l  n e g r o ”, e n  Rex’ista Colombiana de Antropología, v o l .  X X X I I I ,  1 9 9 6 - 1 9 9 7 ,  p p . 2 3 9 - 2 6 9  y  “L a  c o n s ­
t r u c c i ó n  d e  la  e t n i c i d a d :  c o m u n i d a d e s  n e g r a s  e n  C o l o m b i a " ,  e n  M a r í a  L. S o t o m a y o r  (e d .) ,  Modernidad, identidad 
y desarrollo. B o g o tá :  I C A N -C o l c i e n c ia s ,  1 9 9 8 ,  p p . 4 4 7 - 4 7 3 .
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M i e n t r a s  la  c o n f o r m a c i ó n  d e  u n  d i s ­
c u r s o  d e  r e i v i n d i c a c i o n e s  c o h e r e n t e  n o  
r e p r e s e n t ó  g r a n d e s  p r o b l e m a s  e n  e s t a  
e t a p a ,  c u a n d o  s e  t r a t ó  d e  d e f i n i r  u n a  
p r o p u e s t a  e le c t o r a l  p a ra  la  A N C  c a d a  s e c t o r  
a s u m i ó  p o s i c i o n e s  q u e  n o  p e r m i t i e r o n  
l l e g a r  a  u n  a c u e r d o .  L o s  s e c t o r e s  q u e  
p e r t e n e c í a n  a  p r o p u e s t a s  p o l í t i c a s  g l o ­
b a le s  (p a r t id o s  d e  iz q u ie r d a  y  l ib e r a l  y  c o n ­
s e r v a d o r )  s e  r e p le g a r o n  a  s u s  r e s p e c t iv o s  
g r u p o s  o  l a n z a r o n  l i s t a s  s e p a r a d a s  e n  la s  
q u e  r e i v i n d i c a b a n  s u  c a r á c t e r  d e  n e g r o s  
y  l ib e r a le s .  L o s  d e  " C im a r r ó n "  d e c i d i e r o n  
f o r m a r  p a r t e  d e  u n a  l i s t a  c o n ju n t a  c o n  
g r u p o s  d e  i z q u i e r d a .  E n t r e  lo s  s e c t o r e s  
i n d e p e n d i e n t e s ,  m i e n t r a s  u n o s  p l a n t e a ­
b a n  la  c o n f o r m a c i ó n  d e  u n a  l i s t a  ú n i c a ,  
o t r o s  ( la  m a y o r ía  d e l  C h o c ó )  d e c i d i e r o n  
a p o y a r  u n a  c a n d i d a t u r a  i n d í g e n a 28. E s ta  
e s c o g e n c i a  s e  a p o y a  e n  la  i n ñ u e n c i a ,  
c o m ú n  a  lo s  d o s  m o v i m i e n t o s  ( i n d í g e ­
n a s  y  n e g r o s ) ,  d e  p a r t e  d e  la  I g le s ia ,  e n  
u n  c a m i n o  y a  r e c o r r i d o  d e  a l i a n z a s  r e ­
g io n a le s  y  e n  la  i m p o r t a n c i a  d e l  m o d e l o  
i n d í g e n a  c o m o  r e f e r e n t e  p a r a  la  c a u s a  
n e g r a  e n  e s t e  p e r i o d o .

LA ASAMBLEA NACIONAL CONSTITUYEN TE

A  p e s a r  d e  la  b a ja  v o t a c i ó n  q u e  a l ­
c a n z a  la  A N C , é s t a  lo g r a  u n a  r e p r e s e n -  
t a t i v i d a d  s o c i a l  i n é d i t a  e n  lo s  p r o c e s o s  
e l e c t o r a l e s  e n  C o l o m b i a :  la  p r e s e n c i a  
d e  m i e m b r o s  d e  lo s  g r u p o s  g u e r r i l l e r o s  
d e s m o v i l i z a d o s  c o m o  r e s u l t a d o  d e  
a c u e r d o s  d e  p a z ;  l o s  i n d í g e n a s  q u e  
l o g r a n  e l e g i r  a  d o s  c o n s t i t u y e n t e s  a  lo s  
q u e  s e  s u m a  u n  t e r c e r o  p r o v e n i e n t e  d e  
u n  g r u p o  i n d í g e n a  a r m a d o 29; a l g u n o s  
g r u p o s  c i u d a d a n o s  d e  i g l e s i a s  p r o t e s ­
t a n t e s  t a m b i é n  a c c e d e n  a  la  A N C . C o m o  
i n t e g r a n t e s  d e  la  l i s t a  q u e  e n c a b e z a  e l  
m o v i m i e n t o  M - 1 9  l l e g a n  a l g u n o s  l í d e ­
r e s  d e l  s i n d i c a l i s m o  y  r e p r e s e n t a n t e s  
d e  l o s  a c a d é m i c o s .

L a d i s c u s i ó n  e n  e l  s e n o  d e  la  A N C  c o ­
r r e s p o n d e  a l  e s p ír i t u  d e  f ó r m u la  s a lv a d o r a  
a  la  c r i s i s  g lo b a l  d e  la s  i n s t i t u c i o n e s  y  la  
s o c ie d a d  q u e  s e  d i a g n o s t i c a b a  e n  e s e  m o ­
m e n t o .  E n  t é r m i n o s  g e n e r a le s ,  lo s  c o n s ­
t i t u y e n t e s  y  e l  g o b ie r n o  e s t á n  id e n t if ic a d o s  
s o b r e  la  u r g e n c i a  d e  le g i s l a r  e n  f u n c i ó n  
d e  u n a  m o d e r n i z a c i ó n  d e m o c r á t i c a .  E l e je  
c e n t r a l  lo  v a  a  c o n s t i t u i r  la  p r e c i s i ó n  d e  
lo s  d e r e c h o s  f u n d a m e n t a l e s  d e  lo s  c i u ­
d a d a n o s ,  d e t a l l a n d o  lo s  a s p e c t o s  s o c i a ­
le s , e c o n ó m i c o s ,  c u l t u r a l e s ,  a m b i e n t a l e s  
y  p o l í t i c o s  d e  d i c h o s  d e r e c h o s .  E l t e x t o  
c o n s t i t u c i o n a l  s e  d e t e n d r á  i g u a l m e n t e  
s o b r e  lo s  m e c a n i s m o s  d e  p a r t i c ip a c i ó n  y  
e l  f u n c i o n a m i e n t o  d e l  s i s t e m a  p o l í t i c o  c o n  
d i s p o s i c i o n e s  e s p e c i a le s  p a r a  la s  t r e s  r a ­
m a s  d e l  p o d e r  p ú b l i c o  ( le g is la t iv a , e je c u ­
t iv a  y  ju d i c i a l ) ,  p a r a  e l  s i s t e m a  e l e c t o r a l  
y  la  o r g a n i z a c i ó n  d e l  t e r r i t o r i o .  E s t a s  
m e d i d a s  a f i a n z a n  e l  p r o c e s o  d e s c e n t r a -  
l i z a d o r  i n i c i a d o  la  d é c a d a  a n t e r io r .

E n  m a t e r i a  d e l  a s p e c t o  q u e  n o s  i n t e ­
r e s a  a b o r d a r  c o n  m á s  p r e c i s i ó n ,  e s  d e c i r  
la  i n s t i t u c i o n a l i z a c i ó n  d e  n u e v o s  a c t o ­
r e s  p o l í t i c o s  c o n  b a s e  e n  s u  d i f e r e n c i a ­
c i ó n  é t n i c a ,  la  C o n s t i t u c i ó n  d e  1 9 9 1  d e s d e  
s u  p r i m e r  a r t í c u l o  m a r c a  la  r u p t u r a  c o n  
la  a n t e r i o r  c u a n d o  p l a n t e a  q u e  C o l o m ­
b i a  e s  u n a  " R e p ú b l i c a  i n d e p e n d i e n t e ,  
d e s c e n t r a l i z a d a ,  c o n  a u t o n o m í a  d e  s u s  
e n t i d a d e s  t e r r i t o r i a l e s ,  d e m o c r á t i c a ,  
p a r t ic ip a t iv a  y  p lu r a lis ta " , p a ra  lu e g o  a g re g a r  
e n  e l  a r t í c u l o  7 q u e  "E l E s t a d o  r e c o n o c e  
y  p r o t e g e  la  d iv e r s id a d  é t n i c a  y  c u l t u r a l  
d e  la  N a c i ó n " .  E l a r t í c u l o  1 3  t r a t a  d e  la  
e x i g e n c i a  a  " la s  a u t o r i d a d e s "  d e  n o  e je r ­
c e r  " n in g u n a  d i s c r i m i n a c i ó n  p o r  r a z o n e s  
d e  s e x o ,  ra z a , o r ig e n  n a c i o n a l  o  fa m il ia r ,  
l e n g u a ,  r e l ig ió n ,  o p i n i ó n  p o l í t i c a  o  f i l o ­
s ó f ic a " ,  y  m á s  a d e la n t e ,  e n  e l  a r t í c u l o  7 0 :  
"L a c u l t u r a  e n  s u s  d iv e r s a s  m a n i f e s t a c io n e s  
e s  f u n d a m e n t o  d e  la  n a c i o n a l i d a d .  E l 
E s t a d o  r e c o n o c e  la  ig u a ld a d  y  d i g n i d a d  
d e  t o d a s  la s  q u e  c o n v i v e n  e n  e l  p a ís " .

<2ai Carlos Agudelo, “Política y organización de poblaciones negras en Colombia ’, en Documentos Ocasionales CIDSE, 
3 9 ,  1 9 9 9 ,  pp 3 - 3 7 .

(29) Producto directo de acuerdos de paz que se firman en el momento en que se inicia la ANC con tres grupos 
guerrilleros, éstos adquieren el derecho de llevar representantes a la ANC sin participar en las elecciones. En 
cuanto al grupo M - 1 9 ,  éste ya se había convertido en movimiento político en 1 9 9 0 .  En las elecciones para 
ANC obtiene 1 9  de las 7 0  curules de la Asamblea.
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A p a r t i r  d e  e s t a s  d i s p o s i c i o n e s  s e  d e s ­
p r e n d e r í a n  o t r a s  e n  m a t e r i a  d e  e d u c a ­
c i ó n ,  t e r r i t o r i o s  y  p a r t i c i p a c i ó n ,  d ir ig id a s  
a  g a r a n t i z a r  l o s  d e r e c h o s  d e  e s o s  
“o t r o s  c u l t u r a l m e n t e  d iv e r s o s "  q u e ,  p a r a  
la  g r a n  m a y o r í a  d e  c o n s t i t u y e n t e s  y  p o ­
d e m o s  d e c i r  q u e  d e  la  s o c i e d a d  e n  g e ­
n e r a l ,  e r a n  lo s  i n d í g e n a s .  C o m o  s e  v e r á  
m á s  a d e l a n t e ,  a  p e s a r  d e l  t r a b a jo  r e a l i ­
z a d o  e n  e l  p e r i o d o  p r e c o n s t i t u c i o n a l  y  
d u r a n t e  la s  s e s i o n e s  d e  la  A N C , e l  r e ­
c o n o c i m i e n t o  d e l  n e g r o  c o m o  o t r o  r e ­
p r e s e n t a n t e  d e  la  a l t e r i d a d  c u l t u r a l  
c o l o m b i a n a  c o n  d e r e c h o s  e s p e c í f i c o s ,  
n o  l o g r a b a  a ú n  t r a s c e n d e r  l o s  c í r c u l o s  
r e s t r i n g i d o s  d e  la  s o c i e d a d .  L a  a l u s i ó n  
d i r e c t a  a  la s  p o b l a c i o n e s  n e g r a s  q u e d ó  
r e le g a d a  a  u n a  d e  la s  d i s p o s i c i o n e s  t r a n ­
s i t o r i a s  ( la  N o . 5 5 d e  la s  5 9  a p r o b a d a s ) .

Indios y negros, la diferencia de miradas

E s t a  a s i m e t r í a  e n  e l  t r a t a m i e n t o  q u e  
le  d a  e l  t e x t o  c o n s t i t u c i o n a l  a  i n d í g e n a s  
y  p o b l a c i o n e s  n e g r a s  t i e n e  s u  e x p l i c a c i ó n  
e n  v a r i o s  f a c t o r e s  q u e  c o n f l u y e n  e n  la  
c o y u n t u r a .  E l i n d i o  e s  r e c o n o c i d o  h i s t ó ­
r i c a m e n t e  c o m o  e l  v e r d a d e r o  "o tro "  d e s ­
d e  q u e  la  R e p ú b l ic a  d e c r e t ó  e l  c a r á c t e r  d e  
c i u d a d a n o s  a  la s  p o b l a c i o n e s  n e g r a s  a 
m e d i a d o s  d e l  s i g lo  X I X .  L o s  i n d í g e n a s ,  
a u n q u e  d i e z m a d o s  p o r  l o s  a b u s o s  d e l  
c o l o n i z a d o r y  p a r t i c ip a n d o  d e  la  d i n á m ic a  
d e l  m e s t i z a je ,  lo g r a n  c o n s e r v a r  n ú c l e o s  
q u e  s o b r e v iv e n  a l  g e n o c i d i o  f í s i c o  y  c u l ­
t u r a l .  E s t o s  g r u p o s  s e r á n  o b je t o  d e  le g is ­
l a c i o n e s  e s p e c i a l e s  y  d e  u n a  m i r a d a  d e  
p a r t e  d e l  c o n ju n t o  d e  la  s o c ie d a d  q u e  lo s  
c o n s i d e r a r á  c o m o  d i f e r e n t e s .

A  c o m i e n z o s  d e  la  d é c a d a  d e  1 9 7 0  v a n  
a  s u r g i r  e x p r e s i o n e s  o r g a n i z a d a s  d e l  
m o v i m i e n t o  i n d í g e n a  q u e  e m p i e z a n  a  
r e i v i n d i c a r  d e r e c h o s  t e r r i t o r i a l e s  y  c u l ­
t u r a l e s  a p o y a d o s  e n  s u  a f i r m a c i ó n  
c o m o  c o m u n i d a d e s  é t n i c a s .  E n  lo s  a ñ o s  
o c h e n t a  e s t e  m o v i m i e n t o  s e  e x t i e n d e  y  
c o n s o l i d a ,  c o n t a n d o  a d e m á s  c o n  u n a  
l e g i s l a c i ó n  d e  p a r t e  d e l  E s t a d o  q u e  le s

r e c o n o c e  d e r e c h o s  t e r r i t o r i a l e s  y  c u l t u ­
r a le s  q u e  s e r á n  r e a f i r m a d o s  y  a m p l i a d o s  
e n  la  n u e v a  C o n s t i t u c i ó n .

L a e l e c c i ó n  d e  d o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e l  
m o v i m i e n t o  i n d í g e n a  a  la  A N C  y  e l  t e r ­
c e r o  q u e  l l e g a  p r o v e n i e n t e  d e l  m o v i ­
m i e n t o  in d íg e n a  a r m a d o  " Q u i n t ín  L a m e " , 
p r o d u c t o  d e  la s  n e g o c i a c i o n e s  d e  p a z  c o n  
e l g o b i e r n o ,  s e  c o n v i e r t e  p o r  m o m e n t o s  
e n  e l  a s p e c t o  s i m b ó l i c o  m á s  f u e r t e  d e  u n a  
C o n s t i t u y e n t e  q u e  p a r e c í a  r o m p e r  c o n  
la  e x c l u s i ó n  p o l í t i c a  a l  a b r i r  d i c h o  e s p a ­
c io  d e  p a r t i c i p a c i ó n  a  u n a  m i n o r í a  h a s ­
t a  e s e  m o m e n t o  a l  m a r g e n  d e  la  d i s c u s i ó n  
p o l í t i c a  n a c i o n a l  a  n i v e l  i n s t i t u c i o n a l .

C o n t a n d o  c o n  u n  c o n t e x t o  f a v o r a b l e  
- c o m o  e l  a m b i e n t e  r e f o r m a d o r  d e  la  
A N C -, c o n  u n  d i s c u r s o  s ó l i d o  s o b r e  s u s  
d e r e c h o s  y , s o b r e  t o d o ,  c o n  u n a  b a s e  
o r g a n i z a t i v a  y  u n a  t r a y e c t o r i a  d e  l u c h a  
c o n s o l i d a d a ,  lo s  i n d í g e n a s  l o g r a r o n  o b ­
t e n e r  r e i v i n d i c a c i o n e s  f u n d a m e n t a l e s  
e n  m a t e r i a  t e r r i t o r i a l  y  c u l t u r a l .  L a  c o ­
r r i e n t e  i n t e r n a c i o n a l  f a v o r a b l e  a  lo s  d e ­
r e c h o s  d e  la s  m i n o r í a s  é t n i c a s  t a m b i é n  
s e  c o n s t i t u y ó  e n  u n  m a r c o  p r o p i c i o  p a r a  
e l  é x i t o  l o g r a d o  p o r  lo s  i n d í g e n a s  e n  e l  
p r o c e s o  c o n s t i t u c i o n a l 50.

E n t r e  t a n t o ,  p a r a  la s  o r g a n i z a c i o n e s  d e  
la s  p o b l a c i o n e s  n e g r a s  q u e  h a b í a n  m a ­
n i f e s t a d o  s u  i n t e r é s  e n  r e i v i n d i c a r s e  
t a m b i é n  c o m o  g r u p o  é t n i c o  y  a  p a r t i r  d e  
e s a  c o n s i d e r a c i ó n  r e c l a m a r  u n o s  d e r e ­
c h o s  e n  la  m i s m a  d i r e c c i ó n  d e l  c a m i n o  
t r a z a d o  p o r  lo s  i n d í g e n a s ,  l a s  c o s a s  n o  
v a n  a  t o m a r  e l  m i s m o  r u m b o .

Ya s e  h a b ía  d i c h o  q u e  a l g u n a s  o r g a n i ­
z a c io n e s  n e g r a s  d e l  C h o c ó  a p o y a r o n  a  u n  
c a n d i d a t o  i n d í g e n a . S e  t r a t ó  d e l  e m b e r á 51, 
F r a n c i s c o  R o ja s  B ir r y , q u i e n  f u e  u n o  d e  
l o s  e l e g i d o s .  A  p a r t i r  d e  la  e x p e r i e n c i a  
c o n j u n t a  d e s a r r o l l a d a  e n  e l  C h o c ó  c o n  
e l  a c o m p a ñ a m i e n t o  d e  la  I g le s ia  y  o t r o s  
a s e s o r e s  e x t e r n o s ,  R o ja s  s e  c o n v e r t i r í a  e n  
e l  v o c e r o  d e  lo s  i n t e r e s e s  d e  la s  o r g a n i ­
z a c io n e s  n e g r a s .  P e ro  e s t a  t a r e a  n o  s e r ía  
f á c i l  p u e s t o  q u e ,  c o m o  s e  v io ,  m i e n t r a s  
f r e n t e  a  la  p r o b l e m á t i c a  i n d í g e n a  la  a c -

in

o
• pH

in

IW) Cristian Gros, "Derechos indígenas y nueva Constitución en Colombia" en Análisis Mítico No. 19, 1993, pp. 8-24. 
,M) Uno de los grupos étnicos indígenas que tienen presencia en el Chocó.
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t i t u d  d e  la  a m p l i a  m a y o r í a  d e  lo s  c o n s ­
t i t u y e n t e s  e r a  d e  a p e r t u r a  y  a c e p t a c i ó n ,  
c u a n d o  s e  q u e r í a n  a r t i c u l a r  y  a s i m i l a r  lo s  
d e r e c h o s  d e  lo s  i n d i o s  a l  d e  lo s  p u e b l o s  
n e g r o s  s i e m p r e  s e  p r e s e n t a r o n  r e s i s t e n ­
c i a s  q u e  b l o q u e a r o n  la  p o s i b i l i d a d  d e  
a l c a n z a r  la  s i m e t r í a  e s p e r a d a  p o r  la s  
o r g a n i z a c i o n e s  n e g r a s .  A u n q u e  l o s  a r ­
t í c u l o s  g e n é r ic o s  q u e  e s t a b l e c i e r o n  e l  c a ­
r á c t e r  d e  n a c i ó n  d i v e r s a  c u l t u r a l m e n t e  
y  e l  r e s p e t o  a  lo s  d e r e c h o s  d e  lo s  g r u p o s  
d e  p o b l a c i ó n  q u e  r e p r e s e n t a n  d i c h a  
d iv e r s id a d  f u e r o n  la  c o m p u e r t a  p o r  la  q u e  
s e  lo g r ó  i n c l u i r  e l  a r t í c u l o  t r a n s i t o r i o  5 5 ,  
lo s  lo g r o s  a l c a n z a d o s  e n  m a t e r i a  d e  d e ­
r e c h o s  t e r r i t o r i a l e s ,  p o l í t i c o s  y  c u l t u r a ­
le s  p a r a  lo s  i n d í g e n a s  s o n  m u c h o  m á s  
s u s t a n c i a l e s  q u e  lo  r e f e r id o  p a r a  la s  p o ­
b l a c i o n e s  n e g r a s 32. P o r  e je m p l o ,  e n  m a ­
t e r i a  d e  d e r e c h o s  t e r r i t o r i a l e s ,  l o s  
r e s g u a r d o s  i n d í g e n a s  a l c a n z a r á n  e n  la  
C o n s t i t u c i ó n  e l  c a r á c t e r  d e  " e n t i d a d e s  
t e r r i t o r i a l e s "  e q u i p a r a b l e s  a  lo s  m u n i c i ­
p io s ,  lo s  d e p a r t a m e n t o s  y  lo s  d i s t r i t o s .  
E s t o  r e p r e s e n t a  e l  d e r e c h o  a  g o b e r n a r s e  
p o r  s u s  p r o p ia s  a u t o r i d a d e s ,  a d m i n i s t r a r  
r e c u r s o s  y  e s t a b l e c e r  i m p u e s t o s  y  p a r t i ­
c i p a r  e n  la s  r e n t a s  n a c i o n a l e s  ( a r t í c u l o s  
2 8 6  y  2 8 7  d e  la  C o n s t i t u c i ó n ) .  E n  c a m ­
b io ,  la  " t i t u l a c i ó n  c o l e c t i v a  d e  t i e r r a s "  q u e  
s e  e s t a b l e c e r á  p a r a  la s  p o b l a c i o n e s  n e ­
g r a s  a  p a r t i r  d e  la  r e g l a m e n t a c i ó n  d e l  
a r t í c u lo  d e  la  C o n s t i t u c i ó n  c o r r e s p o n d i e n ­
t e ,  n o  i m p l i c a  lo s  n i v e l e s  d e  a u t o n o m í a  
d e  lo s  r e s g u a r d o s  i n d í g e n a s .

La etniádad negra: una identificación difícil

P ara  la  m a y o r ía  d e  lo s  c o n s t i t u y e n t e s ,  
y  b u e n a  p a r t e  d e  la  s o c i e d a d  c o l o m b i a ­
n a , e l  v e r  e n  la s  p o b l a c i o n e s  n e g r a s  o t r a  
m i n o r í a  a l  l a d o  d e  lo s  i n d í g e n a s  n o  c o ­
r r e s p o n d í a  a  la  r e a l id a d . E s ta  in  v i s ib i l iz a -  
c i ó n  d e  la  d i f e r e n c i a  c u l t u r a l  q u e  la s  
o r g a n i z a c i o n e s  n e g r a s  y  s u s  a l ia d o s  q u e ­
r í a n  r e s a l t a r  t i e n e  s u s  r a í c e s  e n  la  r e l a ­
c i ó n  a m b i g u a  q u e  h a  t e n i d o  e l  n e g r o  c o n  
la  s o c i e d a d  n a c i o n a l .

D e  la  h i s t o r i a  c o m ú n  d e l  e s c l a v i s m o  
y  s u  o r i g e n  a f r i c a n o ,  lo s  p u e b l o s  n e g r o s  
i n i c i a n  u n  p r o c e s o  h i s t ó r i c o  d i s p e r s o  d e  
r e c r e a c i ó n ,  c o n s t r u c c i ó n  c u l t u r a l  y  p a r ­
t i c i p a c i ó n  e n  la  v id a  p o l í t i c a  y  s o c i a l  d e  
la  n a c i ó n  c o l o m b i a n a .  S o n  v a r i a d o s  lo s  
c a m i n o s  q u e  e m p r e n d e n  e n  la  b ú s q u e ­
d a  d e  la  s u b s i s t e n c i a .  S i h a y  u n o s  q u e  
o p t a n  p o r  e l  r e p l ie g u e  o  la  c o n t i n u i d a d  
d e  s u  a s e n t a m i e n t o  e n  la s  á r e a s  r i b e r e ñ a s  
d e l  P a c íf ic o ,  o t r o s  o c u p a n  r e g i o n e s  h o y  
i n t e g r a d a s  p l e n a m e n t e  a  la  d i n á m i c a  
e c o n ó m i c a  y  s o c i a l ,  y  la  m a y o r í a  r e s id e  
e n  la s  g r a n d e s  c o n c e n t r a c i o n e s  u r b a n a s  
c o m o  p r o d u c t o  d e  u n  p r o c e s o  m i g r a t o ­
r io  q u e  s e  i n i c i a  d e s d e  la  a b o l i c i ó n  d e  la  
e s c l a v i t u d  y  a ú n  n o  t e r m i n a .  A l g u n o s ,  
c o m o  e s c la v o s  o  l ib e r to s  t e m p r a n o s ,  s i e m ­
p r e  h a n  v i v i d o  e n  la s  c i u d a d e s .

E l p u n t o  d e  p a r t id a  p a r a  la  c o m p e t e n ­
c ia  c o n  e l  r e s t o  d e  la  s o c i e d a d  b l a n c a  y  
m e s t iz a  fu e  d e s ig u a l  y, a  p e s a r  d e  lo s  p r o ­
c e s o s  in d iv id u a le s  d e  m o v i l id a d  s o c ia l  p o r  
la  v ía  d e  la  a d q u i s i c ió n  d e  u n  c a p i t a l  c u l ­
t u r a l ,  e c o n ó m i c o  o  p o l í t i c o ,  e l  g r u e s o  d e  
la s  p o b l a c i o n e s  n e g r a s  h a  s id o  v í c t i m a  d e  
la  e x c l u s i ó n ,  c o m o  c o m p o n e n t e  d e  la s  
c a p a s  m á s  p o b r e s  d e  la  p o b l a c i ó n .  A  la  
c o n d i c i ó n  d e  p o b r e  s e  s u m a  e l  p r e ju i c i o  
r a c ia l  v ig e n t e  e n  la s  p r á c t ic a s  s o c ia le s .  P e ro  
a n t e  la  a m b ig ü e d a d  d e  s u  r e la c ió n  c o n  la  
s o c ie d a d  e n t r e  e x c l u s i ó n  s o c i o - r a c i a l  e  i n ­
t e g r a c ió n  c o m o  c iu d a d a n o ,  e l  n e g r o  t o m ó  
o p c i o n e s  d iv e r s a s .  E n  a l g u n o s  c a s o s  f u e  
la  v ía  d e l  a u t o a i s l a m i e n t o ,  d e s d e  d o n d e  
c o n s t r u y ó  s u s  f o r m a s  d e  s o c ia b i l id a d  y  c u l ­
t u r a  m a n t e n i e n d o  u n a  r e l a c i ó n  p r e c a r ia  
c o n  la  s o c ie d a d  m a y o r . E s e l  c a s o  m a y o -  
r i t a r io  d e l  P a c íf ic o  r u r a l .  T a m b ié n  o p t ó  p o r  
e l  e s c a p e  a l r a c i s m o  c o m o  u n a  b ú s q u e d a  
in d iv id u a l  e n  m e d i o  d e  la s  c iu d a d e s  y  e s ­
p a c io s  e n  d o n d e  la  c o n v i v e n c ia  ( s ie m p r e  
e n t r e  la  i n t e g r a c i ó n  y  la  e x c l u s i ó n )  c o n  
e l  r e s t o  d e  la  s o c i e d a d  g e n e r ó  o t r a s  f o r ­
m a s  d e  e x p r e s i ó n  s o c i o - c u l t u r a l 33.

E x i s t e  u n a  p r e s e n c i a  s i g n i f i c a t i v a  d e  
p o b l a c i o n e s  n e g r a s  e n  la s  g r a n d e s  c i u -

,52) Arocha, op. cit., 1992.
(55) Para una discusión amplia sobre las identidades negras en Colombia véase Peter Wade, Gente negra, nación mestiza. 

Dinámicas de las identidades raciales en Colombia. Bogotá: Uniandes-ICAN-Uniantioquia-Siglo del Hombre Editores, 1997.
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dadcs donde, aunque la mayoría se en ­
cuentra en condiciones de segregación 
socio-racial, tam bién hay sectores m i­
noritarios pero visibles de estas pobla­
ciones ubicados en las capas medias y 
en m enor medida en las a ltas34. El fe­
nóm eno de la movilidad social y de la 
económ ica ascendente se puede percibir 
individualm ente entre algunos negros 
que acceden a niveles de form ación su­
perior, o por la vía de las relaciones po­
líticas entran  a form ar parte de elites 
locales en las poblaciones de mayorías 
negras y, en algunos casos, a integrar­
se a las burocracias nacionales estata­
les. Otros pueden llegar a ocupar puestos 
medios en la empresa privada. Los avan­
ces en los niveles de acceso a la educa­
c ió n , au n q u e siem p re in su fic ie n te s  
frente a las necesidades y com parados 
con la escala nacional, representan un 
salto en las poblaciones negras, que se 
refleja en una m ayor participación en 
espacios de la sociedad nacional35. Otro 
m ecanism o individual notable de as­
censo social lo con stitu y e el éxito  en 
las prácticas deportivas y artísticas (es­
p ecialm ente la m úsica).

El proceso de con stru cción  del n e­
gro com o categoría de alteridad étnica 
se había iniciado por antropólogos que 
em piezan a realizar estudios sobre las 
especificidades culturales de grupos de 
poblaciones negras asentadas en espa­
cios rurales, particularm ente en el Pa­
c ífico 30. Algunos in telectu ales negros 
participaron en esta dinám ica hacien­
do énfasis en la diferencia cultural pero 
sin ir hasta las reivindicaciones terri­
toriales. Ya se m en cion ó  cóm o en los 
años setenta surgen algunos núcleos de 
in te lectu a les  negros p olitizad os que 
enarbolan el discurso contra la discri­
m inación racial. De estos grupos el que 
alcanza mayor visibilidad y permanencia 
es el m ovim iento "Cimarrón". Desde el

punto de vista político, la mayoría de 
las p ob lacion es negras ta n to  rurales 
com o urbanas hacía parte de las redes 
clientelistas, principalm ente liberales. 
Sectores de estas poblaciones tam bién 
participan en form as organizativas c í­
vicas, o com unitarias, sindicales, cam ­
pesinas, de jóvenes, de m ujeres, etc., 
pero aún en los años noventa estas or­
ganizaciones no se basaban en una iden­
tificación étnica com o aspecto central 
cohesionador.

Una movilización limitada pero que da sus frutos: el 
artículo transitorio 55, In cxtremis

Si la vía escogida por las organizacio­
nes de poblaciones negras para reivin­
dicar sus derechos fue la de utilizar el 
referente de lo logrado por los indios, 
no había otra m anera que resaltar los 
rasgos culturales diferenciados de los 
grupos de pobladores del Pacífico y pre­
ten d er ex ten d er estas características 
com o propias del co n ju n to  de pobla­
ciones negras del país. Como en el caso 
de los indígenas, se aspiraba a lograr el 
recon ocim ien to  de una identidad ge­
nérica que agrupara al con junto de las 
poblaciones negras nacionales.

Fuera del marco de la ANC, las organi­
zaciones negras y los sectores que apo­
yaban sus reivindicaciones generaron 
hechos de opinión de alguna trascenden­
cia que desempeñaron un papel de pre­
sión a la ANC para que incluyeran sus 
reiv indicaciones. En Chocó se había 
conformado* una mesa de trabajo en la 
que participaban varias organizaciones 
negras cuyo propósito era estar en con­
tacto con el constituyente indígena Rojas. 
Las organizaciones negras habían logra­
do incluir en el grupo de asesores de los 
constituyentes indígenas a miembros de 
sus organizaciones con el propósito de 
influir en las propuestas que presenta-

1541 R e s u l t a d o s  d e l  p r o y e c t o  d e  i n v e s t i g a c i ó n  " M o v i l i d a d ,  u r b a n i z a c i ó n  e  i d e n t i d a d e s  d e  la s  p o b l a c i o n e s  
a f r o c o l o m b i a n a s  d e l  P a c íf ic o " , U n i v e r s i d a d  d e l  V a lle  -  C ID S E  ( C o l o m b i a )  y  e l  IR D  ( F r a n c i a ) ,  1 9 9 7 - 2 0 0 0 .

1551 H e r n a n d o  V a n ín , “L e n g u a je  y  m o d e r n i d a d " ,  e n  A r t u r o  E s c o b a r  y  A lv a r o  P e d r o s a , Pacífico. ¿Desarrollo o diversidad?
Estado, capital u movimiento social en el Pacífico colombiano. B o g o tá :  C E R E C , 1 9 9 6 ,  p p . 4 1 - 6 5 .

(' 61 R e s t r e p o ,  op. cit., 1 9 9 6 - 1 9 9 7 .
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ran ante la Asamblea. La mesa de traba­
jo desarrolló una acción de presión lla­
mada "el telegram a negro” pidiendo a 
toda la población nacional que dirigiera 
telegramas a la ANC reclamando "la in­
clusión  de los negros, com o realidad 
étnica, dentro de la reforma constitucio­
nal" (llegaron 2 5.000). También se im ­
pulsaron acciones com o la ocupación de 
la catedral de Quibdó y de la embajada 
de Haití por integrantes de las organiza­
ciones exigiendo a la ANC que tuviera en 
cuenta las reivindicaciones territoriales 
y culturales de las poblaciones negras.

Estos hechos -aunque significativos y 
que sin duda representaron un papel de 
presión importante para lograr la inclu­
sión del artículo transitorio-, no dejaban 
de mostrar, sin embargo, que el proceso 
organizativo de las poblaciones negras que 
se interesaban en la inclusión de los 
derechos era reciente e incluso débil.

Con los intentos de los constituyen­
tes indígenas, la presión lograda desde 
fuera y la gestión de algunos constitu ­
yentes apoyados en el marco de los de­
rechos genéricos de diversidad cultural 
se logró que ya en los últimos m om en­
tos, cuando se discutían las disposicio­
nes transitorias, fuese aprobado el artículo 
transitorio 55. Éste delegaba en una co ­
misión conformada por el gobierno con 
participación de representantes de las 
"comunidades negras" la elaboración de 
una ley de reconocim iento de los dere­
chos a la propiedad colectiva de las tie­
rras ocupadas ancestralm ente por estas 
poblaciones en la cuenca del Pacífico y 
otras regiones del país con condiciones 
similares, y otras disposiciones referen­
tes a la identidad cultural, el desarrollo 
económ ico y social. Una primera versión 
de este artículo que planteaba el dere­
cho a "territorios tradicionalmente ocu­
pados por comunidades negras" pero sin 
hacer alusión específica al Pacífico, fue 
rechazada por la Asamblea. Para los cons­
tituyentes, si se trataba de asim ilar las

poblaciones negras a los indígenas en tan­
to que grupo étnico, debía quedar bien 
claro qué poblaciones negras estaban 
concernidas para evitar un desborda­
m iento de reivindicaciones territoriales 
de una población dispersa por toda la 
geografía nacional y que representaba 
dem ográficam ente m ucho más que las 
poblaciones indígenas (éstas son aproxi­
m adam ente 2% del total nacional).

A partir de la inclusión del AT 5537, 
aparece de manera oficial el término "co­
munidad" para afirmar el carácter étnico 
de este grupo de la población (la del Pa­
cífico rural ribereño) y relacionarlo con 
una "identidad cultural" y unas "formas 
tradicionales de producción". Esta fórmula 
respondía bien al punto de referencia del 
modelo indígena de etnicización que las 
organizaciones negras habían asumido 
como bandera de lucha para su inclusión 
en la nueva institucionalidad que inau­
guraba la C onstitución de 1991. Este 
m odelo podía extenderse en térm inos 
generales, desde el Chocó, donde su exis­
tencia era una realidad que perm itió 
m ostrar un referente concreto para las 
reivindicaciones territoriales y culturales, 
hacia el resto del Pacífico rural. Para otras 
regiones rurales con presencia significa­
tiva de poblaciones negras no era tan 
evidente asimilarse com o de "similares 
condiciones" al Pacífico. En cuanto a las 
poblaciones negras urbanas, del Pacífico 
y de ciudades y pueblos del interior del 
país, los criterios del AT 55 estaban toda­
vía más lejos de responder a sus condi­
ciones de existencia. Para los movimientos 
negros que planteaban la lucha contra la 
discriminación racial y la segregación social 
al que era som etido el con ju nto  de las 
poblaciones negras en Colombia, el AT55 
representaba una conquista parcial que 
si bien es cierto favorecía a las poblacio­
nes del Pacifico rural, también excluía a 
la mayorías negras ubicadas en los espa­
cios urbanos y sometidas mayoritariamen- 
te a situaciones de segregación y exclusión

16

(57) y¿ase e i t e x t o  d e l  a r t í c u l o  t r a n s i t o r i o  5 5  e n  c u a l q u i e r a  d e  la s  e d i c i o n e s  q u e  s e  h a n  h e c h o  d e  la  C o n s t i t u c i ó n  
N a c i o n a l  d e  1 9 9 1 .



social en las que el elem ento racial de­
sempeñaba un papel importante.

Para el Estado, la inclusión del AT55 
se enmarcaba en sus propósitos globales 
de presentarse com o garante de derechos 
a nuevos actores sociales, oferente de 
nuevos espacios de participación, con ­
secu ente con la nueva d efin ición  
pluralista y diversa de la Nación, pero sin 
rebasar ciertos límites. Según la ANC, a 
todos los negros colom bianos no se les 
podía equiparar a una m inoría étnica. 
Lo obtenido correspondía en cierta m e­
dida a una realidad expresada en la de­
bilidad de las organizaciones negras y la 
dificultad de que la etnicización en los 
términos planteados por los movimientos 
que participaban en esta coyuntura fuera 
aceptada por la gran mayoría de las po­
blaciones negras colom bianas.

A pesar de sus restricciones, el AT55 
se convierte en la herramienta que acti­
va una dinámica organizativa sin prece­
dentes en la región rural del Pacífico. Se 
inicia tam bién el "malabarismo" de los 
m ovim ientos negros por lograr incluir 
reivindicaciones que cubran a la totali­
dad de las poblaciones negras del país, 
apoyándose en los principios generales 
de la Constitución sobre diversidad cul­
tural y participación, y en el propio AT5 5.

En este "periodo con stitu cio n al” las 
diferentes expresiones del m ovim iento 
negro van a tener por primera vez en la 
historia un espacio en el escenario po­
lítico nacional. Mientras que para algu­
nos se trataba de ganar una visibilidad y 
la superación de la marginalidad políti­
ca luego de varios años de m ilitancia y 
movilización por las reivindicaciones de 
las poblaciones negras, otros actores 
políticos negros surgen directamente de 
este proceso. En esta dinámica de cons­
trucción de un actor político es notable 
la función que representa la referencia 
del m odelo de m ovilización indígena,

el d iscurso an trop ológico  sobre la 
etnicidad negra, la asesoría de la Iglesia 
en algunos de los procesos organizativos, 
el am biente reformista de la coyuntura 
y la voluntad política del Estado de aceptar 
la institucionalización del carácter diverso 
de la sociedad colom biana.

LA COMISIÓN ESPECIAL38

Conformación de la Comisión. Los inicios de la 
concertación directa

Pasada la euforia de la proclama de la 
nueva Constitución, se inician las diná­
micas políticas y administrativas tendien­
tes a la implementación gradual del nuevo 
contexto institucional. Según lo estable­
cido en el AT55, le correspondía al go­
bierno conform ar la com isión  que se 
encargaría de redactar la ley respectiva. 
El plazo de dos años para tener lista la 
ley y presentarla al Congreso parecía ser 
un lapso de tiempo suficiente com o para 
no apresurarse. El gobierno tenía otras 
prioridades inmediatas en asuntos com o 
las nuevas elecciones de Parlamento y 
gobernadores que estableció la ANC, los 
mecanismos de regulación presupuestal 
y otras medidas económ icas, la puesta 
en marcha de nuevas formas de aplica­
ción de la justicia, entre otras.

La no conform ación inmediata de la 
Comisión Especial favorece inicialm en­
te a las organizaciones negras (principal­
m ente las de Buenaventura y del Chocó 
que estuvieron movilizadas durante la 
ANC) y los sectores interesados en apo­
yar el proceso de reglamentación del AT5 5 
(la Iglesia, algunas ONG y asesores) que 
tienen así la oportunidad de realizar un 
trabajo de difusión de la ley entre las 
poblaciones rurales del Pacífico. Esta 
d inám ica perm itió in iciar en algunos 
casos la construcción de organizaciones 
en zonas donde aún no existían y dar 
dirección a algunas ya existentes en la

l58) L a  d e s c r i p c i ó n  y  e l  a n á l i s i s  d e l  p r o c e s o  d e  i n t e r a c c i o n e s  q u e  s e  d e s a r r o l l a n  e n  la  C o m i s i ó n  E s p e c i a l  y  q u e  se  
c o n s t i t u y e n  e n  e l  e s c e n a r i o  c e n t r a l  d e  la  c o n s o l i d a c i ó n  d e l  a c t o r  s o c i a l  y  p o l í t i c o  d e  c o m u n i d a d e s  n e g r a s  se  
b a s a n  f u n d a m e n t a l m e n t e  e n  la  l e c t u r a  d e  la s  a c t a s  d e  la  C o m i s i ó n  y  la s  s u b c o m i s i o n e s ,  e l a b o r a d a s  p o r  el  
IC A N . A lg u n o s  e s t u d i o s  y  e n t r e v i s t a s  c o n  p r o t a g o n i s t a s  d e  e s t e  p r o c e s o  t a m b i é n  s i r v e n  d e  a p o y o .
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perspectiva de las reivindicaciones terri­
toriales que planteaba el AT5 5 bajo el 
modelo de las organizaciones del Cho­
có. Este trabajo, aunque no logra cubrir 
el conjunto de la región, permitió gene­
rar el inicio de coordinaciones en cada 
uno de los cuatro departam entos del 
Pacífico, cuyos representantes harían parte 
de la futura Comisión Especial.

Pero el tiempo pasa, y el gobierno no 
se dispone a conformar la comisión, razón 
por la cual las organizaciones negras, que 
habían constituido un equipo de traba­
jo para coordinar esfuerzos hacia la ne­
gociación con el gobierno en la Comisión 
Especial, y sus aliados, particularmente 
la Iglesia, comienzan a ejercer presión en 
este sentido.

El "Equipo de trabajo de comunidades 
negras"39 logra negociar con el gobierno, 
a través del M inisterio de Gobierno, el 
contenido del decreto de creación de la 
Comisión Especial. Esta negociación fue 
impugnada por miembros de los parti­
dos liberal y conservador con presencia 
en la región Pacífica y en el Parlamento, 
quienes exigieron, en tanto que negros 
del Pacífico, su presencia en la Comisión. 
De acuerdo con la propuesta de las orga­
nizaciones, ésta se conform aría por re­
presentantes de las organizaciones negras 
rurales del Pacífico, los delegados del 
gobierno y algunos asesores, excluyen­
do los actores políticos tradicionales de 
la región. Salvo pocas excepciones, es­
tos sectores políticos no tuvieron parti­
cipación  en el proceso que llevó a la 
inclusión del AT5 5 40.

Las organizaciones negras habían ex­
cluido a los políticos por considerarlos

ajenos a los intereses de las com unida­
des negras y cómplices o responsables de 
su situación de marginalidad y exclusión. 
Pero finalm ente, las organizaciones de­
ben aceptar la presencia de estos políti­
cos, no teniendo ni los argumentos ni la 
correlación de fuerzas favorable frente a 
la presión que ejercen los representantes 
de los partidos tradicionales ante el go­
bierno. Independientemente de su con­
secuencia o no con los intereses de las 
poblaciones, estos políticos eran oriun­
dos del Pacífico, eran negros y represen­
taban esta región en el Parlamento.

Luego de cuatro meses de negociación 
desde la primera versión del decreto de 
conform ación de la Comisión Especial, 
el gobierno llega a una fórmula que per­
m itió por fin dar paso a la instalación 
de la m ism a.

En el acto protocolario de instalación, 
el presidente de la República refrendó el 
espíritu con el que el gobierno partici­
paba en el proceso en curso. Para él, se 
trataba de "poner en funcionam iento un 
nuevo instrumento de participación dentro del 
m arco de la C on stitu ción  Política de 
1991...''. Refrendaba igualmente el reco­
nocim iento a "la diversidad étnica y cultural de 
la Nación". Anunciaba tam bién que el 
proceso de reglamentación y aplicación 
del resultado obtenido sería financiado 
con recursos del Fondo de Proyectos 
Am bientales del BID. Así vinculaba de 
manera explícita la reglamentación del 
AT55 con la problemática am biental de 
la región Pacífica. El carácter de región 
de gran biodiversidad y fragilidad 
ecológica, la situación de precariedad 
social de sus pobladores, la necesidad de

1591 D e a h o r a  e n  a d e l a n t e  s e  g e n e r a l i z a r á  la  d e n o m i n a c i ó n  d e  " c o m u n i d a d  n e g r a "  a  t o d o s  lo s  g r u p o s  o r g a n i z a ­
d o s  y a  s e a n  r u r a l e s  o  u r b a n o s ,  ju v e n i l e s  o  d e  m u j e r e s ,  a m b i e n t a l i s t a s ,  f o l c l ó r i c o s ,  d e  e d u c a c i ó n  o  c o o p e r a ­
t i v o s ;  e n  f in ,  t o d o s  lo s  q u e  e s t é n  c o n s t i t u i d o s  p o r  p o b l a c i o n e s  n e g r a s  y  a r t i c u l e n  s u s  r e i v i n d i c a c i o n e s  
p a r t i c u l a r e s  c o n  la  e s p e c i f i c i d a d  d e  s e r  n e g r o s .  E n  a l g u n o s  c a s o s  e s t a  d e f i n i c i ó n  i m p l i c a  u n  p r o c e s o  d e  
e t n i c i z a c i ó n  d o n d e  lo  n e g r o  e s t á  l i g a d o  a l d i s c u r s o  s o b r e  la  d i f e r e n c i a  c u l t u r a l ,  e n  o t r o s  lo  n e g r o  e s  la  r a z a ,  e s  
e l  c o lo r ,  e s  u n a  c o n d i c i ó n  d e  d i s c r i m i n a c i ó n  p e r o  s in  u n a  e l a b o r a c i ó n  m a y o r  s o b r e  la  a l t e r i d a d  c u l t u r a l .

(401 D e  lo s  g r u p o s  p o l í t i c o s  l ib e r a le s  q u e  p r e t e n d i e r o n  l le g a r  a  la  A N C , n i n g u n o  s a l ió  e l e c t o .  S e  p r e s e n t ó  la  l í d e r  
p o l í t i c a  l i b e r a l  O t i l i a  D u e ñ a s ,  q u i e n  c r e a  p a r a  la  c o y u n t u r a  e l  " M o v i m i e n t o  p o r  u n  N u e v o  P aís  p a r a  la s  
C o m u n i d a d e s  N e g r a s  y  M a r g i n a d a s " .  O t r o  c a n d i d a t o  e s  J u s t i n i a n o  Q u i ñ o n e s ,  m é d i c o  d e  la  r e g ió n  P a c íf ic a  
d e  N a r i ñ o ,  q u i e n ,  c o n  e l  p o l í t i c o  t r a d i c i o n a l  l i b e r a l  d e l  C h o c ó ,  J o r g e  T a d e o  L o z a n o ,  s e  p r e s e n t a n  c o m o  
" L i b e r a l e s  d e l  L i t o r a l  P a c í f i c o  p a r a  C o l o m b i a " .  O t i l i a  D u e ñ a s  f o r m ó  l u e g o  p a r t e  d e l  e q u i p o  a s e s o r  d e  u n  
c o n s t i t u y e n t e  l ib e r a l ,  y  t u v o  a l g u n a  p a r t i c i p a c i ó n  e n  la  d i n á m i c a  q u e  s e  g e n e r ó  e n  la  A N C  e n  f u n c i ó n  d e  la  
i n c l u s i ó n  d e  la s  r e i v i n d i c a c i o n e s  d e  p o b l a c i o n e s  n e g r a s .
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regular el acceso a la propiedad de la tierra 
se convertían en aspectos de una m is­
ma problemática. Sim ultáneam ente, el 
presidente presentaba el Plan Pacífico que 
adelantaría el Departamento Nacional de 
Planeación com o la nueva estrategia del 
Estado para concretar el desarrollo sos- 
tenible en la región. La ley dirigida a las 
comunidades negras debía ser, en ese es­
quema, un com plem ento subsidiario al 
Plan Pacífico41.

En cu an to  a la com p osición  de la 
Comisión, en lo que respecta a la parti­
cipación del gobierno, estaría presidida 
por el m inistro de Gobierno o su delega­
do (en efecto, va a ser el viceministro de 
Gobierno quien se ocupe de la atención 
a la Com isión); en seguida estarían los 
delegados de las instituciones del Esta­
do más directam ente relacionadas con 
la problem ática por tratar: el Institu to  
Colombiano de Reforma Agraria, Incora, 
el Departamento Nacional de Planeación, 
DNP, el Institu to  Nacional de Recursos 
Naturales, Inderena, el Instituto Geográ­
fico Agustín Codazzi y el Institu to  Co­
lom biano de Antropología, ICAN.

Por parte de las organizaciones se de­
term inó la presencia de tres delegados 
por cada una de las "comisiones consul­
tivas" que funcionarían en los departa­
m entos de la región, con posibilidades 
de extenderla a otras regiones que pre­
sentaran las "condiciones similares" de 
que hablaba el AT5 5. Las comisiones con­
sultivas departamentales, conformadas 
por organizaciones negras locales, servi­
rían de puente entre la Comisión Espe­
cial y las com unidades a lo largo del 
proceso de reglam entación de la ley.

Finalmente, estaban dos investigadores 
designados por las organizaciones. Uno 
era un conocido antropólogo estudioso 
de poblaciones negras en Colombia; el 
otro, un sociólogo especialista en desa­
rrollo, que había trabajado varios años con

poblaciones negras42 * *. Ingresan igualmente 
los parlam entarios de la región y algu­
nos activistas negros del partido liberal.

En total, la Comisión estaría confor­
mada por 28 comisionados, de los cua­
les seis corresponderían a funcionarios 
del Estado, doce delegados de las orga­
nizaciones de poblaciones negras, c in ­
co parlamentarios (cuatro liberales y uno 
de la AD-M19), un concejal de Buena­
ventura, dos líderes políticos liberales del 
Pacífico, y dos académ icos.

Las reglas del juego

El trabajo de la Comisión Especial re­
presentó un ejercicio com plejo de 
concertación en el que se ponían en jue­
go intereses y lógicas que podían ser 
confluyentes por momentos y contrapues­
tas en otros. El punto de partida para el 
gobierno era presentarse com o ejecutor 
del nuevo espíritu que em ergía de la 
C onstitución. Por tanto, su función la 
entendía com o ceñida a reglamentar el 
AT55, garantizándole así unos derechos 
a un sector de la población colombiana: 
las comunidades negras del Pacífico. Esto 
refrendaría la vocación democrática del 
Estado y su disposición a fortalecer el 
proceso de construcción  de un actor 
político con quien interactuar, a partir de 
su reconocim iento com o grupo étnico.

Para las organizaciones negras se tra­
taba de continuar en la conquista de un 
espacio de reconocim iento que se había 
iniciado con el AT55 pero que debía ir 
m ucho más allá. De los derechos terri­
toriales, económicos, sociales y cultura­
les para las poblaciones negras del Pacífico 
había que trascender hacia la reivindi­
cación del conjunto de las poblaciones 
negras colombianas, tratándose de acercar 
a una simetría con respecto a lo logrado 
por los indígenas.

Los representantes de las organiza­
ciones se apoyaban para sus propósi-

(4I) E l P la n  P a c íf ic o  a c a b a b a  d e  s e r  c r e a d o  p o r  e l  g o b i e r n o  n a c i o n a l  ( m a r z o  d e  1 9 9 2 ) .  S e  t r a t a b a  d e  la  e s t r a t e g i a  d e
d e s a r r o l l o  s o s t e n i b l e  p a r a  la  r e g i ó n  P a c íf ic a  ( m a c r o p r o y e c t o s ,  i n f r a e s t r u c t u r a  d e  s e r v i c i o s  b á s i c o s  y  f o r t a l e ­
c i m i e n t o  i n s t i t u c i o n a l ) .

u2’ J a i m e  A r o c h a  y  G u s t a v o  d e  R o u x ,  r e s p e c t i v a m e n t e .
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tos en unas coincidencias iniciales con 
el gobiern o (el esp íritu  general de la 
C onstitución, el reconocim iento de la 
etnicidad de las com unidades negras 
del Pacífico). Sin embargo, la debilidad 
organizativa y una frágil capacidad de 
m ovilización social de las organizacio­
nes les generaba una co rre lac ió n  de 
fuerzas desfavorable. Lo fundam ental 
se jugaría en la m esa de trabajo de la 
Com isión Especial, sin contar con un 
apoyo im p o rtan te  de m ovilización  y 
presión al gobierno desde el exterior de 
las negociaciones.

A nivel operativo se funcionó en una 
com isión plenaria, se creó una subco­
m isión para asuntos operativos y finan­
cieros y tres subcomisiones que tratarían 
de form a específica los aspectos ce n ­
trales que debería con ten er la ley: te ­
rritorio y recursos naturales, identidad 
cultural, desarrollo económ ico y social. 
Las com isiones consultivas regionales 
debían organizar los talleres en que se 
produciría la retroalim entación de in ­
form ación y propuestas entre las com u­
nidades y sus rep resen tan tes en la 
C om isión Especial.

Las comunidades negras en la Comisión Especial

Reflejo del boom organizativo que des­
pertó el proceso luego de obtenido el 
AT55, ya existían al m om ento  de co n ­
formar las consultivas departamentales 
30 organizaciones de poblaciones negras 
en el Pacífico vinculadas con el proce­
so. Algunas de ellas surgieron antes de 
iniciada la dinámica constitucional, pero 
no se reivindicaban com o étnicas. Otras 
surgen com o producto de la coyu ntu ­

ra. El núm ero de organizaciones que se 
fueron vinculando a las com isiones con­
sultivas departam entales con tin u ó en 
aum ento durante el trabajo de la Com i­
sión Especial y en los prim eros años 
posteriores a la adopción de la ley45.

La diferenciación entre organizacio­
nes que había comenzado a evidenciarse 
desde el periodo preconstituyente, con ­
tinuó afirmándose. El deslinde más claro 
se daba en tre  las organ izacion es del 
Chocó, de liderazgo cam pesino y fuer­
te asesoría de la Iglesia (principalm en­
te la ACIA) y las del resto del Pacífico, 
lideradas por los activistas de Buena­
ventura con form ación universitaria y 
un discurso político más elaborado que 
se reñejó en el transcurso de los deba­
tes de la Com isión44. El m ovim iento "Ci­
m a rró n ” había sufrid o  un fu erte 
fraccionam iento luego de que su líder 
decidiera form ar parte de una lista de 
izquierda en las elecciones para la ANC. 
La mayoría de dirigentes y activistas de 
"Cimarrón" deciden vincularse a pro­
cesos organizativos integrados a la di­
nám ica del AT55.

A pesar de los procesos diferentes de 
conform ación de las organizaciones que 
hacían parte de la Comisión Especial, se 
logró m antener un nivel de coordinación 
eficaz a la hora de presentar propuestas 
globales sobre los aspectos que se discu­
tían. En térm inos generales, los repre­
sentantes de las organizaciones fueron 
siem pre quienes tuvieron la iniciativa 
propositiva a lo largo del periodo de tra­
bajo de la Comisión.

En un esfuerzo im portante de con- 
certación y elaboración entre los repre­
sentantes de las organizaciones, éstas

(45) S in  e m b a r g o ,  e l  c a r á c t e r  d e  e s t a s  o r g a n i z a c i o n e s  v a  a  s e r  c a d a  v e z  m á s  d i s í m i l .  E n  u n  p r i n c i p i o  s e  t r a t a b a  d e  
o r g a n i z a c i o n e s  r u r a l e s  v i n c u l a d a s  a l  á r e a  d e l  P a c íf ic o , lu e g o  f u e r o n  a p a r e c i e n d o  o t r a s  e x p r e s i o n e s  d e  p o b l a ­
c i o n e s  n e g r a s  d e  lo s  c a s c o s  u r b a n o s  y  c o n  p e r f i le s  r e i v i n d i c a t i v o s  v a r i a d o s  p e r o  c o n  e l  c a r á c t e r  c o m ú n  d e  
r e i v i n d i c a r s e  c o m o  d e  " c o m u n i d a d e s  n e g r a s ”. A g u d e l o ,  op. cit., 1 9 9 9 .  P e t e r  W a d e  e l a b o r a  u n a  l i s t a  d e  9 8  
o r g a n i z a c i o n e s  p a r a  m a r z o  d e  1 9 9 3  e n  t o d o  e l  p a í s .  P e te r , W a d e  “L i s t a  d e  o r g a n i z a c i o n e s  c o m u n i t a r i a s  d e  
g e n t e  n e g r a  e n  C o l o m b i a :  m a r z o  1 9 9 3 " ,  e n  América Negra, No. 5 , 1 9 9 3 ,  p p . 1 9 3 - 2 0 3 .

,44) E s t e  g r u p o  d e  a c t i v i s t a s  y  o r g a n i z a c i o n e s  v a n  a  c o n f o r m a r  l u e g o  la  o r g a n i z a c i ó n  n a c i o n a l  " P r o c e s o  d e  
C o m u n i d a d e s  N e g r a s " .  E s c o b a r  y  P e d r o s a ,  op. cit., p p . 2 4 5 - 2 6 5 .  H a y  q u e  s e ñ a la r ,  s in  e m b a r g o ,  q u e  e s t a  d i f e ­
r e n c i a  e n  lo s  l i d e r a z g o s  C h o c ó - c a m p e s i n o s  v e r s u s  r e s t o  d e l  P a c íf ic o  -  i n t e l e c t u a l e s  u r b a n o s  n o  e r a  e x a c t a ,  y  
t a m b i é n  q u e  s e  e n c u e n t r a n  a l g u n a s  o r g a n i z a c i o n e s  d e l  C h o c ó  c o n  l i d e r a z g o  d e  o r i g e n  u r b a n o  i n t e l e c t u a l ,  
a s í  c o m o  e n  a l g u n a s  z o n a s  d e l  r e s t o  d e l  P a c í f i c o  e x i s t í a n  o r g a n i z a c i o n e s  c o n  d i r i g e n c i a  c a m p e s i n a  e  i n ­
f l u e n c i a  n o t a b l e  d e  la  I g le s ia .
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presentaron  prim ero un proyecto de 
reglam entación de la Com isión y pos­
teriorm ente una propuesta de ley. Es­
tos docum entos se convirtieron en el 
punto de partida para la discusión en 
la Com isión y, a partir de ellos, se apro­
baron prim ero las norm as de fu n cio ­
nam iento y finalm ente el proyecto de 
ley que fue llevado al Parlam ento. En 
general, la lógica de negociación trans­
currió así: las organizaciones proponían 
siempre aspirando a ganar terreno frente 
al punto de partida que representaba 
el AT55 y en general el m arco co n sti­
tu c io n a l; la resp u esta  del gob iern o  
apuntaba a ceñ irse a lo ya planteado 
en el AT5 5; luego venía el proceso de 
discusiones en que las organizaciones 
volvían a tom ar la iniciativa pero ajus­
tán d o se  con  rea lism o p o lítico  a las 
posibilidades que perm itía la correla­
ción de fuerzas. El resultado final siem ­
pre fue una sim biosis entre la propuesta 
inicial de las organizaciones y los ajus­
tes y restricciones del gobierno.

En cuanto a los representantes de los 
partidos políticos tradicionales, durante 
el desarrollo del trabajo de la Comisión 
Especial se verá cóm o su presencia no 
representó un elem en to  opuesto  a la 
posición de los rep resentantes de las 
organizaciones negras. Si bien es cier­
to que la presencia de algunos de estos 
políticos fue im perceptible, otros sí tu ­
vieron un papel protagónico. Ellos apo­
yaron en general la p o sició n  que 
asu m ían  las organizaciones, pero su 
aporte fundam ental lo constituyó el ser 
un puente con el Congreso u otras in s­
tancias del Estado en la perspectiva de 
agilizar asu ntos co n cern ien tes con el 
trabajo  de la C om isión . Este aspecto  
m ostró su im portancia sobre todo en 
la fase final del proceso cuando el tiempo 
aprem iaba para alcanzar a presentar en 
el plazo debido el proyecto elaborado 
en la Comisión para su discusión y apro­
bación  en el Parlam ento. Algunos de 
estos políticos llegaron incluso a ela­
borar proyectos de ley particulares pero 
finalm ente se acogieron a respaldar la 
propuesta de las organizaciones y el re­

sultado final elaborado co n ju n tam en ­
te con el gobierno. La gestión  de los 
m iem bros del Parlamento que integra­
ban la Comisión fue un factor que agilizó 
la discusión y aprobación del proyec­
to en el tiempo debido. En el Parlamento, 
según se deduce de las actas de las 
sesiones del Senado y la Cámara en que 
se presentó el proyecto de ley, no hubo 
m ayor discusión y fue aprobado ín te­
gram ente, con algunas m odificaciones 
de carácter formal.

Los actores del Estado en la Comisión Especial: a dife­
rentes velocidades

Si para las organizaciones negras el 
trabajo de la Com isión era estratégico 
com o escalón hacia la conquista de sus 
derechos y el fortalecim iento organiza­
tivo, para el gobierno representaba tan 
sólo una pequeña parte de su proyecto 
de im plem entación del m andato cons­
titucional. Este criterio se expresó bien 
a la hora de las determ inaciones defi- 
nitorias sobre los térm inos del proyec­
to de ley. A lo largp del trabajo  de la 
C om isión, el co m p o rtam ien to  de los 
funcionarios del Estado m ostró ciertas 
disparidades y niveles de co m p ro m i­
so, tanto de los funcionarios individual­
m ente com o de las in stitu cion es que 
representaban.

Por razones externas a la dinámica de 
la Comisión Especial, hubo tres cambios 
de viceministro de Gobierno (quien pre­
sidía la Comisión) lo que ocasionó retardos 
en el desarrollo del trabajo de la Comi­
sión, toda vez que por el citado funcio­
nario debían pasar todas las decisiones 
que se iban tom ando en las sesiones. La 
llegada de cada nuevo m inistro signifi­
có siempre un empalme y un cambio de 
estilo en la negociación. Sin embargo, los 
tres viceministros que pasan por la pre­
sidencia de la Comisión reiteran la dis­
posición del gobierno de cumplir con su 
com prom iso constitucional.

En cuanto a las demás instituciones 
presentes, el trabajo del Instituto Colom­
biano de Antropología -q u e asum ió la 
secretaría técnica de la C om isión- fue, 
en razón de su función y del interés del
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organismo en el tem a tratado45, la ins­
titución con presencia más regular a lo 
largo del periodo de sesiones. Las demás 
in stitu cio n es tuvieron un co m p o rta­
m iento irregular que en un principio se 
lim itó a la presentación de las políticas 
de cada organism o en relación con el 
tem a de trabajo de la C om isión. Sólo 
después de que las organizaciones fue­
ron presentando sus propuestas de for­
ma reactiva, los diferentes funcionarios 
com enzaron a participar sobre todo en 
el trabajo de las subcom isiones. Allí, en 
la discusión sobre asuntos puntuales del 
contenido del proyecto de ley, los fun­
cionarios del Incora, del Inderena y de 
Planeación asum ieron por m om entos 
posiciones totalm ente acordes con los 
planteam ientos de las organizaciones, 
lo que posibilitó la aceptación de parte 
im p o rtan te  de sus propuestas en el 
proyecto de ley (véase más adelante). Los 
funcionarios de estas instituciones es­
taban familiarizados con el tratam ien­
to de los temas de la Comisión, pero frente 
a la problem ática indígena y, en gene­
ral, identificados con ellas. Su posición 
de favorecer la sim etría entre negros e 
indios en m ateria de derechos se evi­
denció en la discusión de algunos te ­
mas. Sin embargo, esta "sintonía" entre 
delegados estatales y representantes de 
las organizaciones tenía sus límites tra­
zados por el AT55, que se evidenciarían 
en el resultado final del proyecto de ley 
elaborado por la Com isión.

El Estado en lo local y regional: por fuera del proceso

Una constante a lo laigo de todo el trabajo 
de la Comisión fueron las denuncias por 
parte de los representantes de las organi­
zaciones acerca de la absoluta indiferen­
cia, cuando no la oposición abierta, de 
las autoridades departamentales y loca­
les en el desarrollo del trabajo de las co­

misiones consultivas. En efecto, los go­
bernadores y alcaldes de los departamen­
tos del Pacífico y algunas instituciones del 
orden regional no atendieron los llama­
dos del gobierno a través del Ministerio 
de Gobierno y la secretaría de la Com i­
sión de participar y apoyar las dinám i­
cas que se debían desarrollar a nivel regional 
(el trabajo de las consultivas, los talleres 
en los poblados del Pacífico, algunas ayudas 
financieras o de infraestructura para 
movilizarse por los ríos, entre otros). Para 
estas instancias, el proceso que se estaba 
adelantando entre el gobierno nacional 
y unos sectores de las poblaciones negras 
del Pacífico no tenía por qué comprome­
ter sus intereses. Lo consideraban como 
una dinám ica ajena que no les com pe­
tía. Se inicia así un divorcio entre la ins- 
titucionalidad adm inistrativa local y 
departamental y la dinámica de recono­
cim iento de derechos territoriales y cul­
turales para la población rural ribereña que 
aun en el presente, ocho años después 
de haber sido aprobada la ley concerniente 
y la implementación de la misma, se ve 
com o uno de los vacíos notables de este 
proceso. Esta actitud se explica, por una 
parte, debido a que el gobierno nacional 
no implemento las medidas administra­
tivas necesarias que com prom etieran a 
las autoridades e instituciones regiona­
les y locales limitándose a dar simples orien­
taciones y recomendaciones. De otra parte, 
tam bién expresa el impacto de las polí­
ticas de descentralización adm inistrati­
va y política que le otorgan a las 
autoridades regionales márgenes de au­
tonomía que les permiten eludir las orien­
taciones del gobierno central.

Los asesores. El saber antropológico al servicio de la 
etnicidad negra

En cuanto a la reivindicación de una 
identidad cu ltu ral centrada en la

(45) I n t e r é s  r e l a t i v a m e n t e  r e c i e n t e ,  p u e s ,  h a s t a  e l  m o m e n t o  e l  IC A N  s e  h a b í a  o c u p a d o  b á s i c a m e n t e  d e l  e s t u d i o  
d e  la  p r o b l e m á t i c a  in d í g e n a ,  c o m o  lo  d e n u n c i a b a n  c o n  v e h e m e n c i a  lo s  p o c o s  i n v e s t i g a d o r e s  q u e  h a s t a  e s e  
m o m e n t o  h a b í a n  t r a b a j a d o  c o n  p o b l a c i o n e s  n e g r a s  c o m o  s u j e t o  a n t r o p o l ó g i c o .  N i n a ,  F r i e d e m a n n  “E s t u ­
d i o s  d e  n e g r o s  e n  la  a n t r o p o l o g í a  c o l o m b i a n a ”, e n  N i n a ,  F r i e d e m a n n  y  J a i m e ,  A r o c h a  ( C o m p ) ,  Un siglo de 
investigación social: antropología en Colombia. B o g o tá :  E t n o ,  1 9 8 4 ,  p p . 5 0 7 - 5 7 2 .
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etnicidad, las organizaciones se reafirman 
en el discurso que ya se había presenta­
do en la Asamblea Nacional Constituyente 
y en el que habían desem peñando un 
papel notable com o sustento teórico los 
antropólogos, al tom ar la ascendencia 
africana com o sím bolo mayor de iden­
tidad, la conservación de prácticas cul­
turales propias que los diferenciaría de 
otros grupos de población y su asenta­
m iento sobre territorios ancestrales. En 
efecto, el antropólogo nombrado com o 
miembro asesor de la Comisión intervi­
no siempre en las discusiones en el sen­
tido de sustentar desde su conocim iento 
científico sobre las poblaciones negras, 
la legitimidad de sus reivindicaciones te­
rritoriales y culturales.

No obstante, en el seno de la subco­
misión sobre identidad cultural y otros 
espacios de discusión propiciados por el 
ICAN se vio la complejidad de la defini­
ción de la identidad cultural negra que 
no se agota ni en el reflejo de la identi­
dad indígena ni en reducirla a la descen­
dencia africana, a unos rasgos culturales 
tradicionales o al asentam iento ances­
tral sobre un territorio. A pesar que son 
estos aspectos los que se han instrum en- 
talizado políticam ente com o punto de 
partida para el reconocim iento de unos 
derechos, los debates de la subcomisión 
sí contribuyeron a precisar el carácter 
fluido y heterogéneo de los procesos de 
construcción de identidades que supe­
ran las visiones rígidas y esencialistas de 
la cultura46.

El "Mareo de referencia histórico-cul- 
tural para la ley sobre derechos étnicos 
de las comunidades negras en Colombia"47, 
que fue elaborado por dos antropólogos, 
sirvió com o parte de la "exposición de 
motivos" del proyecto de ley que se pre­
sentó al Parlamento. Los conceptos de 
"comunidad negra", "ocupación colecti­

va" y "prácticas tradicionales de produc­
ción" que aparecen en la ley, tam bién 
contarán con el sustento teórico aporta­
do por el saber antropológico48.

Sin embargo, la asesoría de los espe­
cialistas trasciende el marco de lo antro­
pológico. En las distintas subcomisiones 
de trabajo se contó esporádicamente con 
la presencia de asesores del m ovim ien­
to  indígena (abogados, econ om istas, 
sociólogos), qu ienes aportaron luces 
sobre la aplicación de la titu lación  de 
territorios y los derechos económ icos 
sociales y culturales a partir de la expe­
riencia de los pueblos indígenas.

Algunos aspectos centrales de lo que estaba en juego

Entre los diversos aspectos que se 
discutieron en la Comisión Especial, se 
presentan aquí cuatro ejemplos de la for­
ma en que la interacción Estado-orga­
nizaciones negras y los demás actores que 
intervienen en este proceso se despla­
zaba entre confluencia y contradicción 
de intereses, concertación y rupturas, 
im posición de correlación de fuerzas y 
conciliación.

Las finanzas: algo más que un problema de dinero

Una de las dificultades para un fun­
cion am ien to  más ágil de la Com isión 
Especial lo constituyó el problema finan­
ciero. Este aspecto aparentem ente esta­
ba resuelto  según el an u n cio  del 
Presidente de la República, quien en la 
instalación de la Comisión habló de una 
partida de US$5 millones para desarro­
llar el trabajo de la Comisión e implemen- 
tar la ley. Sin embargo, desde la primera 
reunión com enzaron las quejas de los 
representantes de las organizaciones, pues 
las instituciones regionales encargadas 
de otorgarles los recursos para movilizarse 
no estaban cum pliendo con esta orien-

O
• I— I
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l46) P a ra  u n a  d i s c u s i ó n  a m p l i a  s o b r e  e l  t e m a ,  véase P h i l i p p e  P o u t i g n a t  y  J o c e l y n e ,  S t r e i f F -F e n a r t  Théories de l'ethnicité. 
P a rís : PU F, 1 9 9 5 .

1471 D o c u m e n t o  e l a b o r a d o  p o r  J a i m e  A r o c h a  y  N i n a  d e  F r i e d e m a n n ,  p u b l i c a d o  e n  Revista América Negra N o . 5 ,  
1 9 9 3 ,  p p . 1 5 5 - 1 7 2 .

,48) R e s t r e p o ,  op. cit., 1 9 9 8 .
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tación. Los com isionados denunciaban 
la actitud de parte de estos organismos 
que les colocaban trabas burocráticas para 
bloquear el acceso a los recursos. Los 
rubros básicos eran los gastos de los re­
presentantes para movilizarse a las re­
uniones de la Comisión y la elaboración 
de talleres a nivel de los ríos y regional­
m ente por departamentos. Los m ecanis­
m os para o bten er los recursos de 
funcionam iento se fueron afinando gra­
dualmente, pero en los primeros meses 
constituyeron un factor perturbador del 
funcionam iento de la Comisión.

La debilidad de las estructuras orga­
nizativas de las poblaciones negras y la 
falta de otros apoyos en infraestructura 
que les permitiera lograr cierto nivel de 
autonom ía frente al gobierno com enzó 
a ser una de las características que ha mar­
cado el desarrollo del m ovim iento so­
cial de poblaciones negras. Com o las 
organizaciones desarrollaban simultánea­
m ente las tareas de la Com isión Espe­
cial -referente a la elaboración de la ley- 
y el fortalecim iento del proceso organi­
zativo, a partir de los recursos guberna­
mentales, esta situación fue generando 
una dinám ica entre los representantes 
de la organizaciones y las bases de una 
gran dependencia de los recursos del 
Estado. Estos niveles de dependencia eco- 
nóm ica serán un factor que lim itará 
tam bién la dinám ica política en la m e­
dida que los recursos estatales se co n ­
vierten en un m edio que determ ina la 
capacidad de movilización de la organi­
zación. Si el Estado no da más recursos, 
el m ovim iento se debilita y en algunos 
casos desaparece. Sin los recursos del 
Estado hubiese sido muy difícil generar 
el proceso de movilización con que des­
pegó la dinám ica de construcción  del 
m ov im iento  negro en esta etapa. Sin 
embargo, esta situación de dependencia 
financiera genera un efecto perverso en 
térm inos de la limitación de la autono­

mía política de dichos movimientos. De 
otra parte, se genera una com petencia 
por dichos recursos económicos que pro­
vocará más fraccionam ientos entre las 
organizaciones. La caza a los contratos 
con el Estado o a las partidas y los viáti­
cos se convierte en un elem ento en el 
que las organizaciones invierten una parte 
significativa de su tiem po y lo que de­
bía ser considerado com o un medio, de­
viene para algunas organizaciones en un 
fin en sí m ism o. Se presentan además 
los problemas de malos m anejos de los 
fondos, producto de la inexperiencia, o 
de derivas de corrupción en algunos casos, 
con las implicaciones en pérdida de le­
gitimidad de los líderes y las organiza­
ciones frente a la población49.

Lo ambiental : en la mira de todos

La tem ática de lo am biental aparece 
de manera recurrente en el trabajo de la 
Comisión Especial. El discurso am bien­
talista sobre la protección de la natura­
leza, la biodiversidad y el desarrollo 
sostenible es instrumentalizado tanto por 
el Estado com o por las organizaciones de 
poblaciones negras. El h echo de que 
justam ente sea en una región estratégi­
ca desde el punto de vista am biental 
donde están ubicadas las poblaciones 
negras que inician el proceso de reivin­
dicación de derechos territoriales repre­
senta una confluencia de factores que 
marcarán este proceso. Aunque la región 
fue mirada primero por el Estado com o 
punto de conexión  con la cuenca del 
Pacífico en una perspectiva de megapro- 
yectos de infraestructura y una lógica 
económ ica de tipo neoliberal, la fuerza 
que adquiere el discurso am biental y el 
hecho de ser el Pacífico una de las regio­
nes con mayor biodiversidad del plane­
ta hicieron que la dinám ica del Estado 
frente a la región cambiara de énfasis. El 
surgimiento de los procesos organizati-

(49) S o b r e  e s t e  a s p e c t o ,  véase p a r a  e l  c a s o  d e l  C a u c a ,  C a r l o s ,  A g u d e lo .  " A p r o x i m a c i o n e s  a  la  d i n á m i c a  p o l í t i c a  d e  u n  
p u e b l o  d e l  P a c íf ic o . El c a s o  d e  G u a p i ”, e n  Documentos de trabajo 23, C a li : P r o y e c t o  O r s t o m - C i d s e ,  1 9 9 8 ,  y  p a r a  
N a r i ñ o ,  H o f f m a n n ,  op. cit., 1 9 9 8 .



vos de poblaciones negras e indígenas 
en la región tam bién fue un elem ento 
al cual el Estado se debió adaptar en la 
form ulación de sus políticas50.

Ya se había visto cóm o uno de los 
argumentos de las organizaciones durante 
la ANC y en el periodo preconstituyente 
fue su carácter de protectores de la na­
turaleza a través de sus "prácticas tradi­
cionales de producción" en los territorios 
que han habitado. Esta es una razón más 
para obtener el control de los m ism os 
en condiciones de autonom ía.

En cuanto a la Comisión Especial, es 
de entrada el Presidente quien introdu­
ce lo ambiental en su discurso de insta­
lación. Luego serán los representantes de 
las organizaciones quienes lo utilizarán 
recurrentemente. En la presentación de 
los delegados del Inderena y del DNR éstos 
plantean que la intervención de dichos 
organismos se enm arca en articular los 
derechos que adquieran las poblaciones 
negras con la estrategia de conservación 
de los recursos naturales propia del Es­
tado. En desarrollo de los artículos cons­
titucionales sobre protección del medio 
am biente, el gobierno impulsa la crea­
ción de un m in isterio  específico  que 
atenderá las tareas que hasta el m om ento 
venían siendo asumidas de manera dis­
persa por varias instituciones del Esta­
do. El M inisterio del Medio Ambiente se 
crea m ediante la Ley 99 de 1993. Una 
de sus funciones prioritarias será ocuparse 
de la política ambiental del Pacífico. Bajo 
la dirección del m inisterio y financiado 
por la GEF (Fondo M undial del Medio 
A m biente51) y el gobierno suizo, surge 
tam bién  el Proyecto Biopacífico para 
im pulsar el uso sosten ib le de la 
biodiversidad de la región. El m in iste­
rio en general y el proyecto Biopacífico 
van a representar un papel protagónico 
en la im plem entación de la ley de co ­
m unidades negras.

En el discurso de las organizaciones 
negras, el carácter de defensores del medio

am biente se esgrime para sustentar sus 
derechos y al tiem p o d en u n ciar que 
justam ente los agresores de las poblacio­
nes del Pacífico que han atacado el equi­
librio am b ien ta l de la región son los 
mismos que les arrebatan el territorio por 
carecer de las garantías institucionales 
para preservar su propiedad y continuar 
conservando la naturaleza. El caso más 
paradigm ático es el de las com pañías 
m adereras en la región del Chocó, las 
cuales, apoyadas en los perm isos de 
exp lotación  forestal otorgados por el 
gobierno, han ido reduciendo gradual­
m ente el espacio de hábitat tradicional 
de los pobladores. Recordemos que el 
origen de la ACIA, y en buena medida 
de todo el proceso que se está estudian­
do tiene su razón de ser en la lucha de 
los cam pesinos negros contra las com ­
pañías madereras.

Construyendo la ley en medio de un conflicto de intereses 
internos y externos a la Comisión

Uno de los aspectos del trabajo de la 
Comisión era la resolución de conflictos 
relacionados con el tem a de discusión, 
que se presentaran durante la labor de 
la mism a. Los representantes de las or­
ganizaciones denunciaron la renovación 
del permiso de explotación maderera lla­
mado "Balsa II" que estaba a punto de ser 
otorgado por el organismo estatal Code- 
choco (Corporación Autónoma Regional 
para el Desarrollo Sostenible del Chocó), 
institución que dependía del Inderena, 
y por tanto encargada de atender asun­
tos referentes a recursos naturales a n i­
vel departam ental. Las organizaciones 
exigieron la no prolongación del permi­
so, y de paso suspender otras formas de 
explotación de recursos naturales en las 
zonas del Pacífico susceptibles de ser 
tituladas posteriormente para las com u­
nidades negras. El gobierno argumentó 
que había una serie de dinámicas en curso 
en la región Pacífica que no se podían
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parar esperando a la aprobación de la ley 
sobre derechos territoriales, y que sobre 
la región interactuaban otros actores e 
intereses que el Estado tenía que consi­
derar antes de tom ar una decisión.

Si bien es cierto que el gobierno em ­
prendió una serie de consultas y nego­
ciaciones tratando de encon trar una 
fórmula para atender a la exigencia de las 
organizaciones, el resultado fue que la pre­
sión de la com pañía maderera y otros 
actores regionales favorables a la conti­
nuación de la explotación  forestal 
(Codechocó, el sindicato de trabajadores 
de la empresa maderera) fue más fuerte 
que la posición asumida por las organi­
zaciones en la Comisión. Pese a que no 
se suspende la prolongación del permi­
so m aderero, sí se le agregan ciertos 
condicionamientos producto de la posi­
ción asumida por las organizaciones, las 
cuales habían planteado un retiro de sus 
representantes de la Comisión como for­
ma de presión ante la actitud guberna­
m ental que señalaban com o "falta de 
voluntad política" de avanzar hacia el 
otorgamiento de derechos para las com u­
nidades negras. Finalm ente la tensión 
desciende, las organizaciones continúan 
su trabajo en la Comisión, conscientes de 
que su prioridad es ganar lo máximo en 
materia de derechos a través de la ley, pero 
sin olvidar que hay una correlación de 
fuerzas desfavorable que condiciona sus 
posibilidades en la negociación. Siendo 
el caso de "Balsa II" el de mayor repercu­
sión, no sería el único que se presentaría 
durante las sesiones de la Comisión con 
resultados similares. La denuncia de las 
organizaciones podía incidir colateral­
mente, pero rara vez llegaba a lograr re­
vertir una determ inación que el Estado 
y otros actores más fuertes definían en 
otros escenarios por fuera de la Comisión.

La cobertura de la ley. Entre el Pacífico y el país

A la insistencia de las organizaciones 
sobre la extensión de la cobertura de la 
ley a nivel nacional se sumó com o con­
secuencia la petición de nombrar com i­
siones consultivas de otras regiones

diferentes del Pacífico. Tanto el AT55 como 
el reglamento aprobado para el funcio­
nam iento de la Comisión planteaban la 
extensión  a las zonas de condiciones 
"similares". A la Comisión llegaron soli­
citudes de crear com isiones consultivas 
en la costa Caribe, en los departamentos 
de Antioquia, Risaralda, Meta, e incluso 
en Bogotá. En algunos casos estas solici­
tudes se apoyaban efectivamente en una 
similitud de situación a la del Pacífico, es 
decir grupos de poblaciones negras rura­
les ribereñas (las regiones del Pacífico 
correspondientes a los departamentos de 
Antioquia y Risaralda); en otros se trata­
ba de presencia de poblaciones negras más 
en condiciones de poblamiento diferen­
tes de las del Pacífico rural, e incluso de 
poblaciones negras urbanas com o en el 
caso de Bogotá. Para estas organizaciones 
negras era legítima su participación en la 
Comisión desde su perspectiva de extender 
los derechos constitucionales al conjun­
to de las poblaciones negras del país con­
sideradas por ellos com o incluidas dentro 
del "grupo étnico negro". Para el gobier­
no, atenido a los térm inos del AT55, la 
situación era distinta. Finalmente trans­
curre el tiempo de trabajo de la Comisión 
y, a pesar de la reiteradas peticiones de 
las organizaciones dentro de la Comisión 
y de las otras regiones que solicitaban su 
inclusión, esto no fue posible.

El gobierno no negaba la existencia de 
com unidades negras en otras regiones 
del país, y esto ya era una ganancia para 
los rep resentantes de organizaciones 
negras en la Comisión Especial con res­
pecto a lo planteado por el AT55. Lo que 
no aceptaba es que éstas llenaran las 
condiciones de similitud necesarias para 
beneficiarse de los derechos territoriales 
que establecería la ley. Si la vía para el 
reco n o cim ien to  de una especificidad 
étnica negra se apoyó en el modelo ru­
ral ribereño del Pacífico y en una movi­
lización social que su sten tó  esta 
reivindicación, el lograr que dicho reco­
nocim iento se extienda al conjunto de 
las poblaciones negras es menos evidente. 
El proceso de construcción de una iden­
tidad étnica que se extiende por los ríos
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del Pacífico y llega tam bién a las ciuda­
des y otras regiones del país tiene en su 
marca original un punto de arranque que 
logra iniciar una dinám ica en la que se 
recrean la m em oria y la historia, pero 
comporta también una lim itante y es la 
de encasillar un proceso identitario en 
marcos restringidos a lo rural, en los cuales 
m uchos sectores de poblaciones negras 
que habitan  en co n texto s d iferentes 
rurales y urbanos no encuadran bien.

LA LEY 70 DE 1993. ENTRE LOGROS Y  
AMBIGÜEDADES

La Comisión Especial funcionó hasta 
mayo de 1993, luego de diez meses de 
trabajo. Entre mayo y junio se tramitó el 
proyecto de ley en el Congreso de la Re­
pública, y finalm ente en agosto de ese 
m ism o año la firmó el Presidente com o 
"Ley 70 de 1993", en acto público en Quibdó, 
la capital del departamento del Chocó. A 
pesar de las dificultades evocadas, la ela­
boración de la Ley 70 fue un ejercicio de 
política participativa en el que el Estado 
interactuó con una expresión de la socie­
dad que en el transcurso del proceso mis­
mo de confrontación-concertación dio un 
salto significativo en su dinámica de cons­
trucción com o actor político.

El eje principal de la Ley lo constitu ­
yen los derechos territoriales colectivos para 
"las com unidades negras" del Pacífico y 
zonas similares baldías, rurales y ribereñas 
y que ejerzan "prácticas tradicionales de 
producción". Hasta aquí hay correspon­
dencia con lo orientado por el AT55. Pero 
la Ley 70 incluye tam bién el "propósito 
de establecer mecanismos para la protec­
ción de la identidad cultural y de los 
derechos de las comunidades negras de Colom­
bia como grupo étnico, y el fomento de su 
desarrollo económico y social...". A partir 
de una definición restrictiva de "com u­
nidad negra", se logra sin embargo incluir 
a las poblaciones negras nacionales. En 
este aspecto consideramos que la Ley va 
más allá de lo proyectado inicialmente por

el gobierno, aunque para las organizacio­
nes el problema siga siendo el lograr que 
cada vez más colombianos negros se iden­
tifiquen políticam ente com o miembros 
de las "comunidades negras".

Se introducen los conceptos sobre "co­
munidad negra", "ocupación colectiva", y 
"prácticas tradicionales de producción" 
com o los modelos de referencia para el 
reconocimiento de derechos territoriales52. 
Se definen los mecanismos mediante los 
cuales se otorgará el reconocimiento del 
derecho a la propiedad colectiva. De par­
ticular importancia es la creación de una 
nueva figura administrativa llamada "con­
sejo comunitario". La conformación de estos 
consejos representa un requisito impres­
cindible para acceder al título de propie­
dad colectivo. Los consejos comunitarios 
se constituyen en las instancias de ges­
tión administrativa de los territorios co­
lectivos. Al otorgarle la ley la función de 

"limitar y asignar áreas al interior de 
las tierras adjudicadas; velar por la con­
servación y protección de los derechos 
de propiedad colectiva, la preservación 
de la identidad cultural, el aprovecha­
miento y la conservación de los recur­
sos naturales. Escoger al representante 
legal de la respectiva comunidad en 
cuanto persona jurídica, y hacer de ami­
gables componedores en los conflictos 
internos factibles de conciliación", 
estas funciones asignadas por la ley, 

si bien están lejos aún de representar la 
gestión autónom a que las organizacio­
nes negras reivindicaban -inspiradas en 
el m odelo indígena-, sí representa un 
p u nto  de partida a través del cual se 
intentará seguir construyendo un espa­
cio político y de poder propio y legiti­
mado por la institucionalidad. Pero ni 
la ley ni la reglamentación posterior sobre 
el funcionam iento de los consejos co ­
munitarios estableció el tipo de relación 
que tendría esta forma de "autoridad co­
munitaria" con la institucionalidad tra­
d icional del m u n icip io  en el que se 
ubican estos territorios colectivos (Alcal­
día municipal, Concejo). Los territorios

(52) Véanse las respectivas definiciones en el texto de la Ley 70 de 1993.
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colectivos de comunidades negras no con­
taban con la autonom ía que sí habían 
obtenido de manera explícita los resguar­
dos indígenas. Sin embargo, la ausencia 
de o rien tacio n es que definieran esta 
relación sería utilizada por las organiza­
ciones negras para intentar construir esa 
autonom ía que no habían alcanzado en 
la negociación de la ley.

La Ley 70 parte del supuesto de que 
las comunidades negras beneficiarías ejer­
cen unas "prácticas tradicionales de pro­
ducción” que garantizan la preservación 
de la naturaleza. Son varias las anotaciones 
a lo largo del texto de la ley que reafir­
man el com prom iso que deben m ante­
ner estas poblaciones en un m anejo de 
los recursos naturales consecuente con 
el desarrollo sostenible y la protección 
de la biodiversidad. También se en u n ­
cian medidas para preservar los recursos 
y el medio ambiente de la región de parte 
de actores externos a las com unidades 
que desarrollen prácticas de explotación 
y m anejo no sostenible o antiecológico. 
Hay que decir, sin embargo, que la figu­
ra de las "prácticas tradicionales de pro­
ducción” fue una especie de "tipo ideal" 
que elaboran las organizaciones negras 
y sus asesores para apuntalar la exigen­
cia de sus derechos territoriales.

En la realidad este m odelo es más la 
excepción que la regla. El Pacífico es una 
región en crisis am biental por el desa­
rrollo de prácticas de explotación de los 
recursos naturales promovidas principal­
m ente por agentes del capital com o las 
compañías madereras, la minería indus­
trial, las palm icultoras o cam aroneras. 
A las d inám icas extractivas m acro se 
agregan com o consecuencia, pero tam ­
bién debido a procesos de m oderniza­
ción cultural- las prácticas de producción 
de buena parte de las poblaciones negras 
del Pacífico, que están lejos de ser "sos- 
tenibles". En cuanto a la "ocupación co­
lectiva", pese a que este concepto se apoya

en la realidad de formas de uso del terri­
torio y es una categoría política de aproxi­
mación al modelo de resguardo, también 
representa una generalización. La ley no 
da la suficiente importancia a las formas 
de apropiación individual que también 
se im plem entan en la región. Esta im ­
precisión causará problemas y m alenten­
didos en el proceso de titulación55.

En lo que respecta a reivindicaciones 
del conjunto de poblaciones negras del 
país, la Ley 70 plantea una serie de m e­
didas para la protección de los derechos 
y la identidad cultural, y para impulsar 
el desarrollo económico y social. La iden­
tidad cultural se vincula con la ley a los 
procesos educativos en términos de nor­
mas que conciernen la totalidad del sis­
tema educativo nacional (cambios en los 
contenidos de los programas que inclu­
yan la historia y la cultura de las com u­
nidades negras colombianas) y también 
medidas específicas hacia las comunida­
des, com o el im pulso de programas de 
etnoeducación dirigido a las poblaciones 
negras. Igualmente se incluyen ayudas 
para estim ular un m ayor acceso de las 
poblaciones negras a la educación, espe­
cialm ente a la form ación superior, m e­
diante un programa de becas.

En materia de desarrollo, la Ley establece 
que el Estado garantizará para las com u­
nidades negras "el derecho a desarrollarse 
económica y socialmente atendiendo a los 
elem entos de su cultura autónom a". Se 
crean los espacios para que representan­
tes de las comunidades participen en las 
instancias estatales de planeación nacio­
nal y regional. Se ordena la creación de 
una comisión que diseñe un plan especí­
fico de desarrollo para poblaciones negras.

Como instancia de interlocución co ­
lectiva con el Estado, y a manera de con­
tinuación de la Comisión Especial, se crea 
una "Comisión Consultiva de Alto Nivel”, 
y en el ámbito regional continuarían fun­
cionando las comisiones consultivas de-

,5M H o f f m a n n ,  op. cit., 1 9 9 8  y  W il l ia m , V illa  " M o v i m i e n t o  s o c ia l  d e  c o m u n i d a d e s  n e g r a s  e n  e l  P a c íf ic o  c o l o m b i a ­
n o .  L a  c o n s t r u c c i ó n  d e  u n a  n o c i ó n  d e  t e r r i t o r i o  y  r e g ió n " ,  e n  Geografía humana de Colombia. Los afrocolombianos, 
T o m o  IV B o g o tá :  I n s t i t u t o  C o l o m b i a n o  d e  C u l t u r a  H i s p á n i c a .  1 9 9 8 ,  p p . 4 3 1 - 4 4 9 .



partamentales existentes y se agilizaría el 
trámite para la creación de otras nuevas.

Finalm ente, en m ateria de derechos 
políticos, aparece la circunscripción especial 
para elegir a la Cámara de Representantes 
dos miembros de las comunidades negras34. 
La Ley también determina la creación de 
la "División de asuntos para las com uni­
dades negras" como una dependencia del 
Ministerio de Gobierno.

Estos apartes de la Ley 70, que concier­
nen a las poblaciones negras de todo el país, 
a pesar de que tienen como punto de partida 
una visión estrecha y ruralizada de las 
mismas, representan de todas maneras un 
paso en la dirección del reconocimiento 
de sus derechos. Sin embargo, en casi todos 
sus aspectos, quedó en manos de las re­
glamentaciones posteriores y de las asig­
naciones presupuéstales la posibilidad de 
concretarse. Pasados casi diez años desde 
la aprobación de la Ley, buena parte de estos 
aspectos generales (no restringidos al Pa­
cífico), o no se han reglamentado, o su 
aplicación no ha generado los cam bios 
planteados en térm inos de derechos y 
reconocimiento de las reivindicaciones de 
esta franja de la población colombiana.

Con todo y los vacíos o inconsistencias 
que pueda tener la Ley 70 tanto en m a­
teria de derechos territoriales para las 
com unidades negras rurales del Pacífi­
co (su eje central), com o en la conside­
ración de los dem ás derechos m ás 
generales, ella se convierte en una refe­
rencia que marca el futuro de estas po­
blaciones y que les otorga una presencia 
institucional con repercusiones en las 
dinám icas sociales y políticas de orden 
nacional. La ruptura que implicó el re­
conocim iento de la diversidad cultural 
de la Nación en la nueva Constitución, 
tiene en esta ley otro punto de anclaje 
para acercarse a las realidades sociales, 
políticas y culturales que rebasan la idea 
de la "Nación mestiza" y reconocen su 
coexistencia con la diversidad cultural.

ALGUNAS CONCLUSIONES

Si se realiza un balance sobre los dos 
actores centrales de la dinám ica que se 
han estudiado, se puede decir que el Es­
tado cumple en principio con sus propó­
sitos -desde su óptica-, de estim ular el 
ejercicio de la democracia participativa con­
tribuyendo a la consolidación de un nuevo 
actor social y político: las comunidades 
negras. Por la ubicación espacio-geográfi­
ca privilegiada (el Pacífico) y la reivindi­
cación étnica de estas poblaciones, el 
Estado se apuntala simultáneam ente en 
otros dos campos que refuerzan su legiti­
midad interna e internacional: la protec­
ción de la naturaleza, la biodiversidad y 
el respeto a la diversidad cultural (el Pací­
fico como territorio biodiverso poblado por 
grupos étnicos). Con la participación de 
un actor, él contribuye a crear el movimien­
to social de comunidades negras; de otros 
actores com o la Iglesia, algunas ONG, el 
m ovim iento indígena, sectores de los 
partidos políticos, instituciones interna­
cionales, entre otros, el Estado logra crear 
un escenario de recom posición de lo 
político, en tanto que espacio para el ejer­
cicio democrático de la participación.

Si bien es cierto que en términos globales 
para el Estado resultó fructífera su políti­
ca, hay que señalar sin embargo que, a través 
de la actuación de los diferentes com po­
nentes del Estado que participan en este 
proceso (instituciones, autoridades regio­
nales, locales, funcionarios individuales) 
se pudieron observar niveles de fragmen­
tación, expresados en la falta de coheren­
cia que por momentos se evidenció entre 
políticas estatales a nivel local, regional e 
interinstitucional, e incluso entre funcio­
narios de una misma institución y que se 
convirtieron en obstáculos para un avan­
ce más fluido de las interacciones o el lo­
gro de sus intereses en el proceso.

Para las organizaciones negras el balance 
es más complejo de establecer. El movi-

I f l

1541 E n  1 9 9 4  s e  e l ig e n  d o s  r e p r e s e n t a n t e s  a  la  C á m a r a  p o r  la  c i r c u n s c r i p c i ó n  e s p e c i a l  d e  la s  c o m u n i d a d e s  n e g r a s .  
P o r  r a z o n e s  ju r í d i c a s  y  p o l í t i c a s ,  e s t a  c i r c u n s c r i p c i ó n  d e s a p a r e c e  p a r a  la s  s i g u i e n t e s  e l e c c i o n e s  d e  P a r l a m e n ­
t o  e n  1 9 9 8 ,  p e r o  s e r á  r e s t a b l e c i d a  p a r a  lo s  c o m i c i o s  p a r l a m e n t a r i o s  d e l  a ñ o  2 0 0 1 .  A g u d e l o ,  op cit., 1 9 9 9 .
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miento social de comunidades negras se 
com pone de m últiples fracciones con 
intereses políticos diversos, aunque du­
rante el desarrollo del trabajo de la Comi­
sión Especial hayan logrado acuerdos 
básicos que les permitieron una interlo­
cución con el Estado en térm inos más 
favorables. Algunos sectores del m ovi­
miento alcanzaron un mayor grado de de­
sarrollo que otros. Organizaciones como 
la ACIA en el Chocó continúan su proce­
so de consolidación. En los departamentos 
del sur (Valle, Cauca y Nariño) lo que será 
el futuro PCN (Proceso de Comunidades 
Negras) afirma su influencia. En cuanto 
a "Cimarrón", ya se vio que su margina- 
ción del proceso le ocasionó la pérdida 
de la mayoría de sus activistas, quienes 
se articularon a otras organizaciones par­
ticipantes en la Comisión Especial.

Uno de los factores más problemáticos 
que debe enfrentar el movimiento social 
de poblaciones negras es la especie de 
dependencia económ ica del Estado que 
se da durante la etapa de la Com isión 
Especial. En esta etapa del proceso se va a 
lim itar su autonom ía y capacidad de 
movilización, que queda en algunos ca­
sos supeditada a los subsidios estatales. Por 
otro lado, la competencia por el acceso a 
los recursos del Estado se convirtió en un 
importante factor de división del movi­
m iento. Esta situación contrasta con el 
inicio del proceso -durante y luego de la 
ANC, antes de iniciarse el trabajo de la 
Comisión Especial-, cuando la moviliza­
ción de los activistas y sobre todo de las 
poblaciones de los ríos que se empiezan a 
organizar, a pesar del apoyo puntual de la 
Iglesia y algunas ONG, depende también 
de sus propios esfuerzos.

En términos globales, los logros de las 
organizaciones del Chocó en los años 
ochenta y luego el AT55 fueron un esti­
m ulante poderoso para las poblaciones 
de los ríos de toda la región a los que lo­
graba llegar el mensaje a través de los ac­
tivistas comprometidos en el proceso de

difusión de las nuevas condiciones polí­
ticas generadas por la Constitución. Por 
primera vez las poblaciones negras colom­
bianas (del Pacífico rural) eran sujeto de 
derechos y reconocim iento específicos. 
En general, el factor que motivó el des­
pegue de esta gran movilización en los 
ríos del Pacífico tenía que ver, de parte de 
las poblaciones, con la posibilidad de ac­
ceder a beneficios concretos (la propie­
dad de la tierra) articulados a un proceso 
de afirmación identitaria; es decir, al he­
cho de reconocerse y ser reconocido po­
sitivamente ante la sociedad mayor frente 
a la cual siempre se había considerado 
como inferior. El autorreconocimiento de 
su "identidad cultural" devino un prerre- 
quisito para obtener sus derechos terri­
toriales, tal com o el m odelo chocoano 
(ACIA) y el indígena lo habían señalado.

La identidad cultural que se construye 
com o discurso explícito durante el pro­
ceso organizativo se apoyó en varios ele­
mentos. De una parte, los aportes de las 
propias poblaciones, básicamente a través 
de la tradición oral en la que éstas expre­
san elementos de su historia y de su co­
tidianidad transmitidos y creados en forma 
de relatos y décimas. También están las 
prácticas culturales cotidianas com o la 
música, expresiones mágico-religiosas y 
formas de sociabilidad particular. Algunos 
intelectuales del Pacífico y otros estudio­
sos han llevado, a través de investigacio­
nes, una sistem atización de estas 
tradiciones. Estos estudios se convirtieron 
en punto de referencia de las organizacio­
nes negras y los asesores que dinamiza- 
ron el proceso. En algunos casos se trató 
de una inducción hacia manifestaciones 
culturales de las cuales las poblaciones no 
tenían memoria colectiva y menos una 
reivindicación actual, pero que formaban 
parte de una "identidad negra genérica" 
sistematizada por algunos estudiosos 55.

La instrumentalización política de esta 
identidad, aunque podía ser más o m e­
nos representativa de los pobladores ne-

(55) O d i l e  H o f f m a n n  “J e u x  d e  p a r o l e  e t  d e  m é m o i r e  a u t o u r  d e s  m o b i l i s a t i o n s  i d e n t i t a i r e s  ( C o l o m b i e ) " ,  e n  
Logiqucs identitaires, logiques territoriales. P a rís : C o l e c c i ó n  A u t r e p a r t  1 4 ,  IR D  -  L 'a u b e , 2 0 0 0 ,  p p . 3 3 - 5 3 .
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gros de la región rural Pacífica, se queda­
ba corta para expresar el carácter dinámi­
co y flexible que caracterizan las formas 
de identificación de las poblaciones ne­
gras colombianas en su conjunto, some­
tidas a- múltiples procesos de hibridación 
cultural que generan un abanico de au- 
torrepresentaciones diferentes. En un pri­
mer mom ento, la etnicización del negro 
tuvo que hacer énfasis en la matriz de los 
orígenes de su implantación en Colom­
bia y el proceso mayoritario de poblamiento 
que caracterizó estas poblaciones en la re­
gión Pacífica. Pero, si de lo que se trata es 
de definir la identificación de estas po­
blaciones, habrá que superar dicho pun­
to de partida inicial e indagar sobre los 
diferentes caminos que ha recorrido y se­
guirá recorriendo la construcción de, ya 
no la identidad, sino de las identidades ne­
gras en Colombia. Esto no quiere decir que 
se renuncie a las posibilidades de establecer 
categorías de identidad genérica en las que 
se puedan encontrar las poblaciones ne­
gras colombianas en general y que pue­
den incluso extenderse a escalas mayores 
(los negros de América Latina, los de todo 
el continente americano, los negros del 
mundo occidental o aún todos los negros 
del mundo). Es posible la apropiación de 
una historia com ún que se origina en el 
drama del esclavismo o el reconocimiento 
del sesgo racista presente en las relacio­
nes sociales a escala global. Éstos pueden 
ser herramientas de cohesión política que 
posibiliten la convergencia de diversos 
sectores de poblaciones negras a nivel 
nacional, continental o m undial56. Pero 
las identidades genéricas no pueden ne­
gar las especificidades de contextos his­
tóricos, ni ignorar que la identidad étnica 
es sólo una de las facetas de las múltiples 
identidades que asumen los individuos 
y los grupos. Las identificaciones de cla­
se o categorías socioeconóm icas, de gé­

nero, de generación, de actividad profe­
sional, entre otras, son también un com ­
ponente por tener en cuenta cuando se 
proyecta una acción política57.

Parte de las dificultades para hacer de 
la identidad étnica un motor de organi­
zación que involucre si no al conjunto, 
sí a una parte significativa de las pobla­
ciones negras colombianas, tiene su ex­
plicación justamente en que a diferencia 
del caso de los indígenas, aquí nos en ­
contramos frente a unas poblaciones de 
mayor diversidad y complejidad en cuanto 
a sus formas de inscribirse en el contex­
to de las sociedades contem poráneas, 
producto de procesos históricos diferen­
tes. La ambigüedad entre discriminación 
racial e integración ciudadana en que han 
vivido las poblaciones negras tam poco 
facilita la construcción política de un actor 
social y político étn ico  que involucre 
porciones más significativas de estas 
poblaciones a partir de sus reivindicaciones.

Con todo y las limitaciones anotadas 
del m ovim iento social de comunidades 
negras, éste ocupa un espacio visible en 
el escenario político nacional. La interac­
ción con el Estado no ha sido el único 
aspecto, pero sí es un factor central en la 
construcción e institucionalización del 
movimiento. Las presiones de orden global 
y nacional por la relegitimación del Es­
tado de Derecho a partir de la implemen- 
tación de formas de participación de la 
sociedad civil, del respeto a la diversidad, 
se tradujeron en el texto constitucional 
de 1991. El proceso de movilización de 
organizaciones negras con reivindicaciones 
territoriales y culturales se inscribió en este 
contexto favorable. Las ambigüedades del 
proceso son lógicos avatares de una di­
námica política compleja que ha segui­
do su curso, pero que quedó marcada por 
la experiencia de interacción política en 
la que nos hem os detenido.
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(561 L a  c o n f e r e n c i a  m u n d i a l  c o n t r a  e l  r a c i s m o  p r o m o v i d a  p o r  la  O N U , p o r  r e a l iz a r s e  e n  S u d á f r i c a  e n  s e p t i e m ­
b r e  d e l  a ñ o  2 0 0 1  e s  u n  e s p a c i o  e n  e l  q u e  c o n f l u i r á n  m o v i m i e n t o s  n e g r o s  a  e s c a l a  m u n d i a l .

1571 G i l r o y  h a c e  u n a  c r í t i c a  a l  a f r o c e n t r i s m o  d e l  m o v i m i e n t o  n e g r o  n o r t e a m e r i c a n o  a f i r m a n d o  q u e  a p o y a r s e  
t a n  s ó l o  e n  e s e  a s p e c t o  d e  la  i d e n t i d a d  d a  u n a  b a s e  p r e c a r i a  p a r a  p r o y e c t a r  u n a  a c c i ó n  p o l í t i c a  e n t r e  la s  
p o b l a c i o n e s  n e g r a s .  P a u l G i lr o y  The black Atlantic: modernity and douhle consciousness. L o n d r e s :  V e r s o , 1 9 9 3 ,  c i t a d o  
p o r  W a d e , op. cit., 1 9 9 7 .  p . 2 0 .
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